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U  TRAGEDIA FERROVIARIA EN HUARTE-ARAQUIL

Seis de los dieciocho muertos en
descarrilamientoeran navarros

•  De  las  48  personas
heridas  que  siguen

ingresadas,  ocho  se
encuentran  en
cuidados  intensivos

•  El  tren  circulaba  a

137  kilómetros  por
hora  en  un  tramo  por
el  que  debía  pasar  a
30  km/h

El  descarrilamiento del tren Barce
lona-Irún  causó  la muerte  de  18
personas, según el saldo definitivo
de  la tragedia.  De los  fallecidos,
seis  —cinco  mujeres y  un  hom
bre—,  nacieron  en  Navarra o  vi
vían  en  la Comunidad  Foral.

Del  cerca  de  un  centenar  de
-heridos  por el accidente,  ayer se
guían  ingresadas 48  personas —

43  en  Pamplona y  5  en  centros
sanitarios  del  País Vasco—, ocho
de  ellas en unidades de  cuidados
intensivos.

El  descarrilamiento del tren «Mi
guel  de Unamuno» se produjo, se
gún  aseguró en Pamplona el minis
tro  de  Fomento,  Rafael  Arias
Salgado,  por la excesiva velocidad
que  llevaba al entrar en el cambio
de  agujas, por  el  que pasó a 137
kilómetros  por hora. cuando la ve
locidad  que debía llevar en ese tra
mo  era de 30  kilómetros por  hora.

Los  cuerpos de las personas fa
llecidas  que  fueron  trasladados a
Pamplona  partieron ayer hasta los
lugares  donde recibirán sepultura.

La  circulación  en  la  vía  férrea
Pamplona-Irún  quedó  restableci
da  sobre las cinco  y  media de la
tarde  de ayer y  a las seis y veinte
pasó  por  la zona del accidente el
primer  tren, un  mercancías proce
dente  de  Noáin.

Información  en
Págs.  31a  42 y  72

JAVIER BELARRA
Fabiola Belloso, de 62 años, casada y madre de dos hijos, su hermana gemela
Sagrario, Ana Carmen Aramburu, de 66 años, viuda con una hija, prima de las
dos anteriores y María Rafols Ramírez, natural de Lerín, de 64 años, soltera,
todas ellas vecinas de Tudela, viajaban hacia París. Las cuatro mujeres, todas -

ellas sexagenarias, fallecieron veinte minutos después de haberse embarcado en
el  «Miguel de Unamuno>,, ya que tomaron el tren en Pamplona al no haber
billetes disponibles en Tudela. Su muerte causó una honda conmoción en la
capital  ribera, que hoy vivirá una jornada de luto oficial y que verá ondear a
media  asta las banderas de su ayuntamiento. Los funerales, a  los que ha
anunciado su asistencia el presidente Miguel  Sanz, se celebrarán de forma
conjunta en la catedral de Tudela.

Un  informe peri
cial  elaborado
por  orden  de  la
juez  Soledad
Alejandre  cifra

•           en 290  millones
de  pesetas  la
cantidad  perci

bida  por  Gabriel Urralburu, Anto
nio  Aragón,  Luis  Roldán y  Jorge
Esparza por presuntas comisiones
ilegales de empresas constructoras
a  las que  se les habla adjudicado
obras  públicas en  Navarra.

pericial  encargado  por

la  juez  del  caso

Según  informó  ayer TVE. el  in
forme  pericial documenta que el ex
presidente  del Gobierno  Urralburu
recibió  96 millones; el ex conseje
ro  de Obras Públicas Aragón  ha
bría  ingresado 75  millones;  el  ex
director  de  la  Guardia  Civil  Rol-

dán,  90; su testaferro Jorge Espar
za.  9  millones  y  la  sociedad  Es
guian  (relacionada con  Esparza),
14 millones.

Según  consta en el informe, las
siete  empresas implicadas adqui
rieron  facturas  falsas, fragmenta
ron  cheques,  compraron  activos
opacos  y  utilizaron  dinero  negro
para  ocultar  el  destino  de lo  que
pagaban  por  la  adjudicación  de
algunas  obras.

Información  en  Pág. 30

L

Los  seis navarros.— Seis navarros perdieron la vida en el
accidente de Huarte—Araquil. Bajo una foto obtenida de madrugada en Huarte
Araquil  y que recoge el momento del traslado de uno de los féretros aparecen
las  imágenes de José Antonio González García, Manoli  Chaparro Denche,
Ana  Carmen Aramburu Belloso, Fabiola Belloso Monguilot,  María  Rafols
Ramírez  Velasco y  Sagrario Belloso Monguilot.  José Antonio González
García, de 25 años, nacido en Pamplona y vecino de Peralta, casado, trabajaba
desde hacía cuatro años como vigilante jurado en Prosegur y prestaba servicio
de vigilancia y escolta de trenes. Manoli Chaparro Denche, de 40 años, vecina
de AJsasua, esposa del ex pelotari César Górriz Moreno y madre de dos hijos,
venia de pasar unas vacaciones en Cataluña y esperaba bajarse en Alsasua.

Urralburu y Aragón podrían haber
cobrado 111 millones de comisiones

•  Según  un  informe

•  Descarrilamiento  de  un  tren  en
Guadalajara
Dos  personas murieron al  descarrilar un  Talgo
en  Azuqueca de Henares.

(Pag.  6)

•  Mario  Conde  debe  pagar  hoy  su
fianza
Si  no  deposita o ayala 2.000 millones de
pesetas, la Audiencia Nacional podría decretar
su  encarcelamiento.

(Pág.  4)
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Varias  grúas estuvieron trabajando toda la mañana. A  las  seis y  veinte de la  tarde pasó el  primer tren  después de la  tragedia: un mercancías procedente de Noáin.

Angustia,  dolor y  solidaridad
JAVIER  SESMA

Una  jornada de angustia, dolor y solidaridad
siguió  al  trágico  accidente ferroviario  que
costó  la vida a 18 personas: un suceso que
movilizó  a todo el pueblo de Huarte Araquil
en ayuda de los afectados y puso a prueba el
sistema de emergencia y de atención sanita
ria  de  la Comunidad  Foral.

Durante  la noche del lunes al martes y  la
mañana de ayer tuvieron que llevarse a cabo
las  dolorosas gestiones para reconocer entre
los  cadáveres destrozados  a  las personas
fallecidas.  Casi la mitad de  los heridos pu
dieron  abandonar en la mañana de ayer los
centros  hospitalarios.  Dos  de ellos  luchan
entre  la vida y la muerte y  los demás evolu
cionaban  favorablemente.

Mientras  tanto,  equipos  de  Renfe  y  de
distintos  servicios estatales y forales trabaja
ban  para intentar que la estación de Huarte
Araquil  volviera a la normalidad después de
haber  sido escenario de semejante tragedia
y  los trenes pudieran circular. Grandes grúas
estuvieron  trabajando para levantar y apartar
los  vagones caídos mientras otros  equipos
reparaban  los desperfectos de la vía,  hasta
que  a media tarde de ayer se restableció el
tráfico  ferroviario en ese tramo. A  las seis y
veinte  de  la tarde pasó el primer tren des
pués  de  la tragedia:  un mercancíaa proce
dente  de Noáin. A las siete y media pasó por
el  mismo lugar  un tren regional procedente
de  Pamplona, con  pasajeros.

El  dolor

El frontón  de Huarte Araquil en las prime
ras horas de la noche y el Instituto Anatómi
co  Forense del  Hospital  de  Navarra, des
pués,  fueron los escenarios de los dolorosos
reconocimientos  de los cadáveres, algunos
de  ellos tan destrozados que sólo pudieron
ser  identificados  por  un  anillo  o  algo  de
ropa.  Esa fue la causa de la confusión  que
en  un  principio  hubo  sobre el  número de
muertos  en el accidente: Había restos huma
nos  que  no se sabía si correspondían a los

cadáveres ya identificados  o a personas di
ferentes.

Durante  toda la noche estuvieron llegan
do  familiares y amigos de viajeros del tren a
los  centros hospitalarios de Pamplona. Esta
ban  en la angustiosa búsqueda de los suyos
entre  las listas de heridos agotando todas las
posibilidades  antes de abandonar toda es
peranza y acudir al depósito del  Hospital de
Navarra  a buscar entre los muertos.

Han  fallecido en el accidente 18 personas
que  terminaron de ser identificadas ayer.
12  mujeres, 5  hombres y  un  niño  de 13
años.  De los fallecidos, seis son navarros.
Se trata de cuatro mujeres mayores de 60
años  vecinas de Tudela, dos de ellas her
manas  gemelas, un joven vecino  de  Pe
ralta  y  una mujer  de  Alsasua.

La  mayor parte de  los fallecidos en el
accidente  son guipuzcoanos (5  hombres
y  5  mujeres).  Hay  también  2  mujeres
aragonesas.

Los  fallecidos  son:
Fabiola  Belloso Moguilot,  de 62 años,

su  hermana gemela Sagrario Belloso Mo
guilot,  Ana  Carmen Aramburu  Belloso,
de  67 años, prima de las dos anteriores, y
María  Rafols  Ramírez  Velasco,  de  64
años,  todas  ellas vecinas de Tudela, que
viajaban  hacia París.

Manuela  Chaparro  Denche,  de  40
años,  vecina  de Alsasua.

José  Antonio  González García,  de  26
años,  vecino  de  Peralta.

Pilar  López Bienzobas, de 39 años, ve-

Esa  misma noche,  el arzobispo de  Pam
plona,  Fernando Sebastián, expresó su con
dolencia  a los familiares de las víctimas. ((Me
uno  a su dolor  y esperanza. Pido  a Dios la
paz  y  descanso eterno para los  difuntos, la
pronta  recuperación de los heridos y fortale
za  y consuelo para los familiares». Hoy cele
brará  un funeral en la catedral de Tudela por
el  alma de las cuatro víctimas de esa locali
dad  y  el viernes en la catedral de Pamplona

cina  de Irún, aunque con raíces familiares
en  Arguedas.

Igor  Elgarreta  González,  de  17  años,
vecino  de Zumárraga.

María  Eugenia Olsagasti  Esponda, de
37  años, vecina de  Fuenterrabía.

Angel  Díez García, de 23 años, de San
Sebastián.

Xabier  Segarde  Uñuritegui,  de  13
años,  vecino  de  Legazpia.

Estefanía  Nanclares  Egialde,  de  20
años,  vecina  de San Sebastián.

Javier  Herranz Pérez, de 17 años, veci
no  de Irún.

Inés  Velasco  San  Miguel,  natural  de
Beasáin.

lgotz  Aizpurúa Muguerza,  de 19  años,
vecino  de  Motrico.

Amaya  Rey Rodríguez, de 16 años, na
cida  en  San Sebastián.

Pilar  Guerrero  López, de 60  años, tra
bajadora  de la embajada española en Pa
rís,  natural  de Zaragoza.

Adela  Martínez  Villar,  de 64 años, de
Terrer  (Zaragoza)

por  todos los fallecidos en el accidente. Hoy
también  se celebrarán funerales en Alsasua
y  en Echavacoiz por los otros dos navarros
fallecidos.

Mientras  tanto,  los hospitales de Pamplo
na  trabajaban con todos  sus efectivos para
atender  a los heridos. Todos los quirófanos
estuvieron  en funcionamiento  y  la atención
fue  todo lo rápida posible. Estuvo bien coor
dinada,  como coincidieron  en  destacar los
responsables de Protección Civil y  el propio
ministro  de Fomento que visitó  ayer el lugar
del  accidente y  los hospitales donde esta
ban  ingresados los heridos. Con él estuvie
ron  el presidente Sanz, los consejeros Cer
vera  y  Palacios y el delegado del Gobierno,
Javier  Ansuátegui.  También  acudió  a  los
centros  hospitalarios la  presidenta en fun
ciones  del  Parlamento  de  Navarra,  María
Rosario  Villanueva. La Junta  de Portavoces
del  Ayuntamiento  de  Pamplona  expresó
ayer  su condolencia.

La investigación

¿Por qué?. La pregunta se pone cada vez
más en primer plano una vez que las familias
han  podido  llevarse  los  cadáveres de  las
víctimas  y  los heridos están siendo atendi
dos.  Los más altos responsables de  Renfe,
de  Protección Civil  y  del  ministerio  de  Fo-
meno  se dieron  cita ayer en Pamplona para
analizar  las causas del accidente.  Ellos ha
bían  iniciado  la investigación  institucional.
Mientras  tanto,  la juez  Soledad Alejandre,
que se encontraba de guardia en el momen
to  del suceso, continuaba  con la diligencias
del  accidente. El maquinista, según diversas
fuentes,  aseguró que estaba convencido de
que  tenía  vía  libre  y  por  eso  llevaba  la
velocidad  de 1 37 kilómetros  por hora en el
tramo  donde  se iba  a  hacer  el  cambio de
agujas  y por el que debía haber pasado a 30
kilómetros  por hora. La juez pidió  que se le
tomara una muestra de sangre y se enviara al
instituto  de Toxicología.

•  Huarte  Araquil  intenta  volver  a  la  normalidad  mientras
se  investigan  las  causas  que  provocaron  el  accidente

Los  18  fallecidos



•  «Que Dios  me  la

cuide  en  el  cielo»,
repetía  Juliana
Denche,  madre  de  la

fallecida

Juliana  Denche,  vecina  de  Alsa
sua,  de 74 años de edad, relataba
ayer  abatida  pinceladas  sobre  la
vida  de  su  hija  Manoli  Chaparro
Denche,  de  40  años,  una  de  las
fallecidas  en el accidente de Huar
te.  e Vivía para su familia,  tenía mu
chísima  vitalidad.  Ahora  sólo  es
pero  que Dios me la cuide bien en
el  cielo»,  explicaba  la mujer  ayer
por  la  mañana  en  Pamlona.  El
cuerpo  de  la fallecida  será trasla
dado  hoy  hasta  Alsasua,  donde
recibirá  sepultura y  donde se cele
brarán los funerales por su alma en
la  iglesia  de  la Asunción.

Manoli  Chaparro Denche estaba
casada con  César Górriz  Moreno,
laureado  remontista  alsasuarra re
tirado  hace  cuatro  años  de  los
frontones.  Con  él tuvo  dos hijos,
Xabier,  de  12  años, e Iván,  de 8.
Era la quinta de una familia de seis
hermanos,  hijos de Laureano Cha
parro  y  Juliana  Denche,  cacere
ños,  que residen en Alsasua desde
hace  40  años.

Numerosos  familiares y conoci
dos,  entre ellos los hermanos de la
fallecida,  se acercaron  ayer hasta
Pamplona;  una reside en la capital,
otra  en  Barañáin,  una  tercera en
Zarauz y el único varón en Mallor

Un  matrimonio  con  sus dos hijas
que  volvía de pasar las vacaciones
de  Semana Santa en Arguedas su
frió  el accidente ocurrido ón Huarte.
Araquil.  En el siniestro murió la mu
jer,  Pilar López, de 39 años, y resul
taron  heridos el marido, Jesús Calvo
Lizarazu, de 36, y  las dos pequeñas,
Isone,  de  10, y  Aitziber, de 7.

La  familia,  que  reside en  Irún,
llevaba desde el miércoles en la lo
calidad navarra, de la que desciende
la fallecida y donde tienen una casa.
El  lunes, después de comer, el taxis
ta  de Arguedas les acercó a la esta
ción  de Castejón. Tomaron el tren a
las  cuatro  de la tarde.

Ayer,  Jesús Calvo permanecía in
gresado en el  Hospital de Navarra,
donde  fue operado por la mañana.
En  la UCI  del mismo centro sanita
rio  se encuentra su hija Aitziber, en
estado muy grave. La otra niña,  so
ne, está ingresada en la Clínica Uni
versitaria.  Sufre  traumatismo cra
neoencefálico  y  su  pronóstico es
reservado, aunque no  se teme por
su  vida.

El  aviso
Pilar  López, la fallecida, es la úni

ca  hija de Petra Bienzobas Adela, de
83  años, que nació y vivió a zgue
das  hasta que  se trasladó  a Irún,
hace  ya casi  medio  siglo.  Allí  se
casó y  allí nació su hija. A pesar de
que  la familia ha residido desde en
tonces  en la localidad guipuzcoana,
acudían con frecuencia a Arguedas.

Un  tío  de  la  fallecida,  José

ca.  «Mi  hijo  no  venía desde hacía
mucho  tiempo.  Trabaja en  Telefó
nica,  hablé con él hace unos días y
me  dijo  que vendría para la comu
nión  del  nieto.  Ahora  ya  ve con
qué  motivo  nos vamos a juntar  la
familia».  Iván,  el  hijo  menor  de
Manuela  y  César Górriz, se prepa
raba  estos  días  para  recibir  en
mayo  la  Primera Comunión.  ((Ha
bían  ido  ya  tres  veces a  Vitoria.
Tenían  un  traje  precioso.  Todo
preparado  con muchísima ilusión y
ahora esto. Pobres niños,,, relataba
desconsolada  la madre.

•  La  fallecida
viajaba  junto  a  su
marido  y  sus  dos
hijas,  que  resultaron
heridos

Bienzobas Adela,  vecino de  Pam
plona,  relató ayer que se enteraron
de  la muerte de  Pilar López pasa
das  las diez y  media de la noche.
«Habíamos  oído  antes  la  noticia
del  descarrilamiento, pero no ima
ginamos  que pudieran ir en el tren.
Hubo  un momento en el que caí
mos  en la cuenta de que quizá se
hubiesen  visto  implicados  en  el
accidente.  Fuimos  entonces  al
Hospital  de Navarra y  allí  encon
tramos  al  marido  de  mi  sobrina
[Jesús  Calvo] y nos enteramos de
lo  ocurrido». Se da la circunstancia
de  que  Jesús Calvo trabaja como
ferroviario  en  Irún.

La  situación  de  la  familia  se
pudo  recomponer enseguida gra
cias  a los datos que aportó la pe
queña  Isone a las personas que le
atendieron.  La niña,  con sorpren
dente  serenidad, explicó que viaja
ba  con sus padres y con su herma
na  y  facilitó  los nombres de todos
ellos  así como  el teléfono del  do
micilio  de lrún. Allí  recibió el aviso
de  lo  ocurrido Petra Bienzobas,
que  se desplazó inmediatamente
hasta Pamplona.

Regreso de vacaciones

El  matrimonio pasó unos días de
vacaciones en Cataluña y  pensaba
apearse en la estación de Alsasua,
distante apenas veinte kilómetros de
Huarte  Araquil,  el  lunes sobre las
ocho  de la tarde, a escasos minutos
de  la tragedia. A  esa hora el  hijo
mayor  del  matrimonio  jugaba  un
partido  de pelota en el frontón  de
Alsasua.  Le acompañaba su abuela
materna. ((Al principio  se decepcio -

nó  al no estar sus padres allí  Dieron
las  ocho  y  no  llegaron, los  niños

comenzaron  a preguntar, nosotros
les  contestábamos lo  que pensába
mos,  que habría un  retraso».

Pasaban los minutos y  los niños
esperaban impacientes la llegada de
sus padres. «Mi nieto pequeño esta
ba  en casa, no callaba y para que se
entretuviera le di 25 pesetas con las
que  comprar una chuchería,,. A  las
diez  y  media una  hermana de  la
fallecida  llamó a su madre para co
municarle que un tren había desca
rrilado,  precisamente el  tren en  el
que  Manoli  y  César regresaban de
sus  vacaciones. «A partir de enton
ces todo fue un calvario,,, resumía la
madre  entre sollozos.

La  identificación

El propio Cesar Górriz, que resul
tó  con heridas leves, pudo identifi
car el cadáver de su esposa gracias a
la  alianza que  llevaba. Los niños
pasaron  la  noche con  su  abuela
paterna.  «El mayor empezó a pre
guntar  porque nos vio llorando. Yo
le  decía que tranquilo, que no pasa -

ba  nada, pero ellos...». Juliana Cha
parro  insitía  en  la  vitalidad de  su
hija.  «Siempre estaba haciendo co
sas, de un lado para otro, se desvivía
por  sus hijos, que ya tenían varias
txapelas de pelota», afirmaba orgu -

llosa  la abuela con una leve sonrisa
cuando  recuerda a sus nietos. «Hay
que  seguir adelante por  ellos».

La  fallecida trabajó antes de ca
sarse en la fábrica «Igartex» de Alsa
sua. Actualmente ayudaba en el ne
gocio  de un familiar, donde también
trabajaba  su  marido, la  «Ferretería
Ramos», de Alsasua en la que hacía
inscripciones  en  cubiertos y  otros
objetos.

José  Antonio
González,  vecino
de  Perálta  desde
hace  2  años, era
vigilante  de Renfe

El  vigilante jurado José Anto
nio  González  García  había
cumplido  25  años el  pasado
15  de marzo y, aunque nacido
en  Pamplona residía en Peralta
desde hacía unos 2 años, con
cretamente  después de  con
traer  matrimonio con la peral
tesa  María  Teresa  Ibáñez
Elizalde, de 28 años y emplea
da  en la empresa Azkoyen.

El  matrimonio, que no tenía
hijos,  vivía en la calle San Blas,
muy  cerca de  la  carretera a
Andosilla.  José Antonio era el
tercero  de  cuatro  hermanos:
María José, Angelines y Alber
to.  Sus padres, Antonio  Gon
zález y  Josefa García, residen
en  el  barrio  pamplonés  de
Echavacoiz.

Desde hacía más de cuatro
años  José  Antonio  trabajaba
como  vigilante  jurado  en  la
empresa de  seguridad Prose
gur,  en entidades bancarias y
transporte  de  dinero  aunque
más tarde lo  haría para Renfe
en servicios de vigilancia y es
colta  de trenes.

Para estar más cerca de Pe
ralta solicitó el traslado a Cas-
tejón.  Precisamente el  lunes,
pasadas las 6,15 de  la tarde,
iniciaba  su  servicio  incorpo
rándose al tren de largo reco
rrido  «Miguel  de  Unamuno»
con  destino a Hendaya. «Solía
trabajar  de  noche,  pero  por
cuestiones de programación y
vacaciones de  Semana Santa
ese  día tenía turno de tarde,,,
explicaba su hermano Alberto.

Los familiares de José Anto
nio  González pasaron momen
tos  de angustia en la tarde no
che  del  lunes  puesto  que
ninguno  de los equipos sanita
rios y de rescate que intervinie
ron  supo dar noticias sobre su
estado. «Nos dijeron que esta
ba  herido —explicaba Alberto
González— pero  llamamos a
Txagorritxu y a otros hospitales
y no nos decían nada». Su sue
gro,  Juan Ibáñez, temió por la
vida  de José Antonio «puesto
que,  por  su  trabajo, disponía
de  un  teléfono móvil  y  al  no
tener ninguna noticia suya nos
imaginábamos lo peor». El fa
llecimiento  de  José  Antonio
González  fue  confirmado de
forma  oficial  a la 1 de la ma
drugada.

La  familia  no  quiso  hacer
declaraciones  y  su  hermano
Alberto  tan  solo  precisó que
«era un buen chaval y  un gran
currela,,.

navarros

La  alsasuarra Manoli Chaparro era
esposa  del ex-pelotari César Górriz
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José  Antonio González García
tenía  25 años.

César  Górriz Moreno,  ex-remontis
Manoli  Chaparro Denche.          ta, esposo de la  fallecida.

Pilar  López, de 39  años,
regresaba  a Irún tras pasar
las  vacaciones en Arguedas

Jesús  Calvo Lízarazu y  Pilar López Bienzobas, en una fotografía tomada el
día  de su  boda. La mujer murió en el accidente y su marido resultó herido.

Las  pequeñas Aitziber (izquierda), de 7 años, e Isone, de 10, viajaban junto a
sus  padres en el  tren. La  primera se  encuentra en estado crítico.
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El  accidente causó la  muerte a  cuatro
amigas  de Tudela que viajaban a  París
•  Las hermanas  Sagrario y
Fabiola  Belloso, Ana
Carmen  Aramburu  y  María
Rafols  Ramírez habían
cogido  el  tren  en Pamplona

Habían salido de Tudela con la intención de
pasar unos días en París. Se despidieron con
entusiasmo de familiares y amigos y subie
ron al tren con la misma ilusión que atesora
cualquier estudiante al emprender su viaje
de  estudios. «Os traeré una sonrisa de la
Gioconda», había tranquilizado a sus com
pañeras Sagrario Belloso, una de las cuatro
amigas de Tudela que encontraron la muerte
camino de Irún.

Las cuatro mujeres, todas ellas sexagena
rias, fallecieron veinte minutos después de
haberse embarcado en el «Miguel de Una
numo», ya que tomaron el tren en Pamplona
al  no haber billetes disponibles en Tudela.
Se trata de las hermanas gemelas Fabiola y
Sagrario  Belloso Monguilot, de 62 años;
Ana Carmen Aramburu Belloso, de 64, pri
ma de las anteriores; y María Rafols Ramírez
Velasco, también de 64.

Su  muerte causó una honda conmoción
en la capital ribera, que hoy vivirá una jorna
da de luto oficial y que verá ondear a media
asta las banderas de su ayuntamiento. Los
funerales, a los que ha anunciado su asis
tencia  el presidente Miguel Sanz, se cele
brarán de forma conjunta en la catedral de
Tudela. Los entierros tendrán lugar a conti
nuación.  El cadáver de María Rafols será
inhumado en el  cementerio de  Lerín, su
pueblo natal:

Las  fallecidas

El  frustrado viaje a París no era el único
proyecto en común de las cuatro mujeres.
Además del parentesco que unía a tres de
ellas, todas eran amigas desde hacía mu
chos  años. Habían viajado juntas en otras
ocasiones.

Ana  Carmen Aramburu Belloso se había
quedaco viuda hacía año y medio. Era ma
dre de una hija, María Victoria Asiáin, ya que
su  segundo vástago falleció  hace cinco
años en un accidemte de tráfico. Un herma
no  suyo es el responsable del concesionario
de  Renault en Tudela.

Fabiola Belloso Monguilot estaba casada
con  Joaquín Sánchez y era madre de dos
hijos. Hasta la jubilación de su marido, ha
bía colaborado con él en «Radio Vigía», un
establecimiento ya desaparecido que se en
contraba en la avenida de Zaragoza. Todos
los tudelanos de cierta edad recuerdan que
su  esposo fue uno de los impulsores de la
extinta  emisora sindical «Radio Tudela»,
donde  también desempeñó funciones de
técnico.

Sagrario Belloso Monguilot, soltera, her
mana gemela de la anterior, obtuvo el título
de ATS en la Universidad de Zaragoza. Tra
bajaba desde hacía 30 años en el centro de
salud «Santa Ana» de la capital ribera. Hasta
hace ocho años desempeñó su tarea en el
Departamento de Radiología y en la última
época lo hizo en la consulta de Oftalmología
de  José Luis. Casado.

María Rafols Ramírez Velasco, nacida en
Lerín hace 64 años, era soltera y trabajaba
en  la galería de  arte de  María Forcada,
también en Tudela, que ayer cerró sus puer
tas  en señal de duelo. Vivía en la capital
ribera con su hermano Amado, párroco de
Santa María la Mayor desde hace 30 años.
Pensaba jubilarse con motivo de las fiestas
patronales de este año.

Rumbo  a  París

la  denominada «Ruta de los conquistado-
res». Sin embargo, la iniciativa se suspendió
al  no haber viajeros suficientes para llenar el
autobús.

Fue entonces cuando surgió la idea de ir a
París, una ciudad que ya conocían las her
manas  Belloso y  María Rafols Ramírez.
Como en Tudela no había billetes disponi
bles  para el  trayecto Tudela-Hendaya, las
cuatro  mujeres optaron por incorporarse al
tren  en la  estación de  Pamplona. Tenían
previsto alojarse en un hotel y permanecer
en  la capital francesa hasta el próximo do
mingo.

El lunes se desplazaron a Pamplona por la
mañana y  comieron juntas en casa de un
hermano de María Rafols. Bajaron a la esta
ción  de Rente al caer la tarde. Les acompa
ñaba el sacerdote Amado Ramírez. «As/son
las cosas —comentaba éste ayer—: un gru
po  de amigas que en los ratos libres estaban
juntas,  tomando sus cafés y  organizando
sus  tertulias, y  que  planean un  viaje de
vacaciones con este resultado. Rafols esta
ba contenta porque, después de tantos arios
de  trabajo, se iba a jubilar pronto».

Entre las compañeras de trabajo de Sa
grario  Belloso, la noticia cayó como una
bomba. La fallecida se había despedido de
sus  colegas en el último de los desayunos
que solían compartir periódicamente. Mer
cedes Butini Bernal, compañera de carrera y
de trabajo, recuerda que les despidió con la
frase ya referida: «Os traeré de París una
sonrisa de la Gioconda».

Todos la recuerdan como una mujer muy
activa, siempre dispuesta a sumarse a cual
quier iniciativa interesante. Los paseos ves
pertinos por la Mejana, los cafés del fin de
semana o las comidas organizadas en co
mún era algunas de las aficiones que Sagra
rio  Belloso compartía con sus amigas. «iQué
“codeo”  más rico!», solía decir para definir
esos momentos.

La  noticia

Ayer,  la noticia del fallecimiento de las
cuatro mujeres no tardó en extenderse por
Tudela. Los cadáveres llegaron a primera
hora de la mañana a los dos tanatorios de la
ciudad. Antes de las diez, las tradicionales
esquelas multiplicaron el eco del aconteci
miento desde las puertas de las iglesias.

Horas antes, las familias de las fallecidas
habían vivido la angustia que compartieron
a  lo largo de toda la noche centenares de
personas. Estuvieron pendientes de los telé
fonos facilitados por Renfe desde que tuvie
ron  conocimiento del descarrilamiento del
tren.  A  las once y  media de la noche se
confirmó  el  fallecimiento de Ana Carmen
Aramburu, ya que su  documentación fue
encontrada junto al cadáver. La identifica
ción  de las otras tres víctimas fue más labo
riosa debido precisamente a que sus papeles
y  carnés habían quedado desperdigados en
el  interior del tren. A  las tres y media de la
madrugada, las cuatro amigas figuraban ya
en la lista de las personas que habían muer
to  en el siniestro.

Sus familiares viajaron a  Huarte Araquil
recién entrada la madrugada. Ayer, todos
destacaron el trato recibido por las personas
que  les atendieron en el depósito de cadá
veres que se había improvisado en el frontón
de la localidad. Juan Ramón y Miguel Angel
Sánchez, hijos de Fabiola, fueron quienes
reconocieron el cuerpo de su madre. Una
sobrina de Sagrario Belloso hizo lo propio
con el de su tía. Los cadáveres fueron eva
cuados a Tudela a las cuatro de la mañana:
los de Fabiola y Sagrario Belloso se encuen
tran en «Funeraria Tudelana» y los de Ana
Carmen Aramburu y  María Rafols Martínez
en «Funeraria Martínez».

En  este  último,  María Victoria Asiáin
Aramburu recibió numerosas muestra de pé
same por el fallecimiento de su madre. Un
tío  suyo, José Luis, se hallaba visiblemente
emocionado: «ÉQué voy a decir? Pues que
es una pena. Mi hermana, cosa lógica, esta
ba  contenta de emprender esta semana de
vacaciones con sus amigas de siempre».

María  Rafols Ramírez Velasco, de 64  años. Fabiola  Belloso  Monguilot, de  62 años.

Ana  Carmen Aramburu Belloso,  de 66  años.  Sagrario Belloso  MonguiJot, de 62  años.

Como ocurre en cualquier grupo de ami
gos,  las cuatro fallecidas se reunían con
frecuencia. En una de esas tertulias planea-  En Tudela, las esquelas colocadas en las puertas de las iglesias extendieron rápidamente la
ron  aprovechar las vacaciones para recorrer  noticia.               -  



48  personas siguen
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it alizadas
De  las 92 personas atendidas durante la noche del pasado
lunes en centros hospitalarios de Navarra y de Vitoria, ayer
sólo  permanecían ingresadas 48. De ellas, un total de 43 se
encuentran en hospitales y clínicas de la Comunidad Foral y
cinco  en centros sanitarios de Vitoria y de San Sebastián.

La evolución de la mayoría de los heridos era favorable,
según  confirmaban desde los distintos centros. A  media

mañana de ayer, once personas hospitalizadas en la Unidad
de Cuidados Intensivos, un número que se redujo a ocho en
el  transcurso del día: Hospital de  Navarra (5),  Hospital
Virgen del Camino (2) y  Clínica Universitaria (1).

Uno de las heridos más graves es Arkaitz Ortiz de Aguirre,
de  17 años, natural de  Legazpia (Guipúzcoa). El joven
presenta una fractura-arrancamiento del brazo derecho y,

desde la Clínica Universitaria donde está hospitalizado, se
mostraban cautos al hablar de la viabilidad de la interven
ción  a la que fue sometido con el fin de resinsertar el brazo.

Los  heridos recibieron ayer visitas de distintas autorida
des,  como el ministro de Fomento, Rafael Arias Salgado,
quien  estuvo acompañado por el presidente del Gobierno,
Miguel  Sanz, y el consejero de Salud, Santiago Cervera.

Ana Torres Jiménez, de 18 años,
era una de las viajeras del «Miguel
de  Unamuno». Volvía a  Urnieta
(Guipúzcoa), donde reside, des
pués  de pasar las vacaciones de
Semana Santa en casa de unos
familiares en Barcelona. Con ella
iba  su hermana, Rosa, de 19 años.
La joven, que se dedica a cuidar
niños, viajaba al lado de la ventana
del  tren, «justo  en e/lado  donde
volcó  el tren», explicaba ayer Ana
Torres,  que sufre una contusión
cervical.

En  su  habitación del  Hospital
Virgen del Camino recordaba «per
fectamente»  cómo vivió el desca
rrilamiento. «He viajado en trenes y
el  de ayer se notaba que iba a una
velocidad  que  no  era normal, de
masiado  rápido», comentaba la jo-

ven  que viajaba en segunda cate
goría.

«Se  notó  -cuenta Ana Torres-
un  golpe  seco y brusco,  cómo  se
salía  el  tren de la  vía, y  el  vagón
empezó  a tambalearse». «Del gol
pe  -continuaba la joven- a/salirse
el  tren  de  la  vía,  los  cuerpos  se
fueron  hacia adelante y  entonces
me  di cuenta de que aquello no era
lógico.  Por eso agarré a mi herma
na.  Y nos abrazamos)).

U nade las imágenes que se han
quedado grabadas en la retina de
esta joven guipuzcoana se produjo
al  parar el  vagón y  encontrarse
encima a varias personas. «Me ca
yeron  encima  unas tres personas
porque  el tren volcó sobre nuestro
lado»,  añadía la joven.

Sin  perder el conocimiento, lo
primero que hizo Ana Torres fue
preguntar a su hermana Rosa a ver
cómo se encontraba. «Me dijo que
estaba  bien,  pero  que  no  podía
respirar  porque  resulta  que  tiene
dos  costillas rotas», explica.

El  choque hizo que una de las
ventanas se rompiera y, por el agu
jero, Ana Torres recuerda que sacó
como  pudo la cabeza y  que des
pués unas personas le terminaron
de  ayudar a salir tirando de los
brazos. «Me senté en el suelo. jun
to  al tren, y esperé una media hora
larga  hasta  que  una  ambulancia
me  trasladó hasta el hospital», co
mentaba la joven.

« Tengo muy claro que he vuelto
a  nacer. Nunca piensas que estas
cosas  te  van a pasar a ti  -añadía

La joven Isaro Beitia Leibar, de 14
años,  permanecía ayer ingresada
en  la habitación 207 del Hospital
Virgen del Camino. Unos tíos ha
cían compañía a esta joven de Es
coriaza (Guipúzcoa) mientras es
peraba que los médicos le hicieran
una  radiografía del tobillo izquier
do  que, según los partes médicos
iniciales estaba fracturado, y posi
blemente equeriría una interven
ción  quirúrgica.

«Mis  padres  están también in
gresados»,  comentaba la joven
que  viajaba con ellos y  con otra
hermana, de 18 años, en el tren
«Miguel de Unanumo>. Su madre,
Amaya Leibar Iribarren, estaba in
gresada en el Hospital de Navarra
y  su padre, Txomin Beitia, perma
necía en la Unidad de Cuidados

Intensivos. «Mi hermana salió ilesa
y  ya está en casa», indicaba Isaro
Beitia.

Además de sus padres y herma
na,  Isaro Beitia viajaba en el tren
con  una prima de su madre, su
esposo y sus dos hijos, de 14 y 10
años. Volvían de Barcelona, donde
habían pasado unos días en la ciu
dad  condal y  en  Port Aventura
(Tarragona). Sobre el accidente, la
joven  aseguraba que no lo recor
daba con exactitud «porque pasó
todo  muy  rápido».

lsaro  Beitia cuenta que sus bi
lletes  eran de segunda categoría.
Ella iba sentada al lado de la ven
tanilla. «Estaba viendo la película.
De  pronto,  el  tren  dio  un bote  y
solamente  me dio  tiempo  a  aga

rrarme  al  sillón  de adelante».
«Cuando  quise darme cuenta, la

ventanilla  del  tren junto  a la  que
iba  sentada estaba en e/suelo y me
di  cuenta  de  que  el  tren  había
dado  la  vuelta»,  añade la joven
guipuzcoana, que perdió el cono
cimiento  durante unos  minutos
tras  el descarrilamiento.

«Al depertar estaba ya fuera del
tren.  Estaba tumbada en el suelo,
afuera,  cerca de la vía. Y un chico
de  unos 20 años, que me dijo que
se  llamaba  Andoni,  me  estaba
dando  la  mano  y  me  decía  que
estuviera  tranquila», apunta la jo
ven,  para quien  fue  ese chico
quien  le sacó del tren. «No lo  sé
con  exactitud  -añade- pero me dio
esa impresión.  Y si lee elperiódico
me  gustaría darle las gracias».

La  casualidad hizo que  unos
amigos de los tíos de Isaro pasaran
por  la autovía justo en el momento
del  accidente. «Se pararon  y  me

José  de la  Poza, de 62 años de
edad,  viajaba  desde Barcelona
hasta Zumárraga junto con su nie
to  Garikoitz Amenabar de la Poza,
de 16 años. Ambos habían perma
necido cinco días en la capital ca
talana visitando a unos familiares.
José de la Poza, que es ciego de
nacimiento, trabaja en la ONCE.
«Yo  pensaba  que  me  iba  al  otro
barrio.  Creía que  me iba  al  otrá
mundo.  En  serio, creía que iba  a
morir».

—Cómo  se encuentra ahora?
—Me  siento  pachucho,  regular,

regular.  Aunque  ahora sólo queda
restablecerse. Es igual  que volver a
nacer,  como la  canción  de Carlos
Cano. Sé que tengo alguna costilla
rota  y siento muchos dolores. Pero
lo  importante es que ya ha pasado

todo.
—Ha  hablado con la familia?
—Sl  me te/ef oneó mi hijo ayer y

mi  hija ha venido a la Clínica para
estar  conmigo.  Estuve  tranquii
zán do/es. Les dije que estaba bien.

—Qué  hacía antes de que se
produjera el descarrilamiento?

—Escuchaba  las  noticias  de  la
radio,  pero tampoco les hacía mu
cho  caso. Las ponía  y las quitaba.
E/nieto,  sin embargo, estaba vien
do  la  televisión.

—Cómo  recuerda el suceso?
—Aquello  parecía un terremoto.

Se  notaba que el tren iba demasia
do  fuerte  y  pasó lo  que  pasó.  Y
gracias  a Dios que podemos con
tarlo.  Otros  no  pueden  hacer  lo
mismo.

—Qué  oía?
—Chillar.  Niños pequeños, mu

jeres,  hombres.  Yo también chilla
ba.  Es que  yo  no  podía  salir  de
donde  estaba metido, aunque qui
siera.  porque  estaba atrapado de
bajo  del asiento y todos los golpes
me  iban aquí  (Y señala el pecho).
El  nieto  estaba nervioso  perdido.
No  sabía qué hacer, pero al final  a
él  no  le pasó nada.

—Y  a usted, ¿cómo le sacaron
del  tren?

—El  pantalón  me  lo  cortaron
con  una  navaja y  me  sacaron la
pierna  poco a poco.  Y e/pantalón
se  quedó  ahl  porque  estaba en
ganchado  entre los hierros.

—juvo  que  esperar mucho
hasta que llegó la ambulancia?

Ana  Torres: «Nunca piensas que
estas  cosas te  van a  pasar a  ti»

Ana  Torres vio cómo tres personas se  le  cayeron encima.

Isaro  Beitia: «Tan sólo  me dio
tiempo  a agarrarme al  sillón»

Ana  Torres- pero,  después.  en
cuestión  de unos segundos, te das
cuenta  do cómo te puede cambiar
la  vida. Piensas que has tenido la

muerte  al  lado  y  que la  vida hay
que  disfrutarla  porque  en  cual
quier  momento te puedes ir para el
otro  barrio».

José  de la  Poza: «Esto  es  volver a
nacer,  como la  canción de Cano»

cogieron  a mí  y a mi  primo  Unai.
de  14 años, y  nos trajeron en su
coche  a este hospital»,  explica la
joven.

José  de la Poza  viajaba con  su nieto a  Zumárraga.

—No.  unos cinco  o seis minu
tos.  Pero  en  esos momentos,  los
minutos  se me hicieron  horas. Es
que  al  principio  no  había gente.

Mientras  tanto  me  taparon  con
una  manta y me colocaron  al lado
de  la  carretera. Sentía  frío  y  me
daban  mareos.
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estaban mi. nuera
y  mi nieto y  oí
que  había varios
fallecidos»
José  Serrano Fernández, vecino de Irún
de 41 años de edad, regresaba de Codos,
un  pueblo zaragozano cercano a Cariñe
na, cuando ocurrió el accidente ferrovia
rio.  En la localidad aragonesa habían pa
sado sus vacaciones él, su mujer, los dos
hijos  del matrimonio, y  la madre de su
esposa. «Yo vivo en Marbella y mi hija en
Irún. Nos juntamos de vez en cuando, allí
en Zaragoza», señalaba la suegra del heri
do.

José  Serrano, trabajador de la  cons
trucción,  apenas pudo darse cuenta del
suceso. «Fueron unos segundos y no te
das cuenta bien de que es lo que ocurre.
E/tren  vibró, cayeron cristales y de repen
te  me vi  en el suelo, creo que bajo un
asiento», explicaba el vecino de Irún, que
viajaba en el penúltimo o el antepenúlti
mo vagón del tren —«no sé muy bien»—.
Posteriormente fue rescatado. «Las esce
nas  que podían verse eran terribles», se
ñala. A consecuencia de los golpes sufri
dos, José Serrano sufrió una fractura en el
fémur izquierdo. Ayer fue intervenido qui
rúrgicamente en el Hospital de Navarra y
quedó  ingresado en una habitación de
planta. «La operación parece haber ido
bien. No obstante, tendré que pasar hos
pitalizado aproximadamente una semana.
Lo  importante es recuperarse en condi
clones».

La suegra del herido no se quitaba de la
cabeza que «había sido un milagro» que
los  cuatro miembros de la familia sólo
hubieran resultado heridos en un acci
dente de consecuencias tan trágicas. <cA
míme llamó mi hija a/cabo de un tiempo.
Me  dijo que el tren había sufrido un acci
dente, que con él estaba uno de sus hijos,
pero no sabía dónde estaban ni su marido
ni  e/hijo mayor. A los pocos minutos oíen
la  radio la noticia del accidente. Entonces
hablaban  de catorce muertos. Es fácil
imaginar la angustia que sufrí  Llegué a
Pamplona a las dos y media de la madru
gada. Para entonces ya sabía que mi otro
nieto  estaba también con su madre y que
mi  yerno estaba en otro hospital, también
herido».

Toda la familia se mostraba ayer «muy
agradecida a todo el mundo que ha ayu
dado. La verdad es que nos han tratado a
todos  de maravilla. A mí por ejemplo me
llevaron en un coche particular hasta el
hospital. Hemos pedido que me trasladen
al  Hospital Virgen del Camino, para estar
juntos  toda la  familia. No  obstante, el
médico que me atiende ha preferido que
me  quedé aquí  Quiere observar cómo
evolucionan las heridas al menos durante
una  semana».

en  tinos segundos
pero  da tiempo
a  pensar que se
acaba  la  vida»
Jesús María Galdós Ansola, de 42 años y
vecino de Legazpia, se recupera de sus
heridas en el Hospital de Navarra. Desde
la  habitación del centro sanitario, Jesús
María  Galdós recuerda que «todo pasó
tan  rápido  que ahora, más sereno, es
cuando puedo dar gracias a Dios porque
nos hemos salvado toda la familia. Lo que
vivíen el lugar de accidente fue dantesco,
con  los pasajeros chillando y  llorando,
buscando a sus familiares o amigos entre
los  vagones o en la vía del tren».

E»te guipuzcoano regresaba de pasar
sus vacaciones en Salou junto a su mujer,
Mariví Pinedo Guereño, de 40 años, y su
hija  Aiztiber, de 10 años. Jesús María
Galdós fue sometido a una intervención
quirúrgica y se le amputaron dos dedos de
la  mano derecha. Quien se encuentra en
estado grave es su esposa, Mariví Pinedo,
que permanece ingresada en la UCI «y he
ido  a  visitarla, pero apenas he podido
hablar  con ella. Nos hemos abrazado y
hemos empezado a llorar sin poder parar».

Jesús María Galdós recuerda que «nos
quedaba una hora de camino para llegar a
la estación de Zumárraga, donde íbamos a
apeamos. Ya teníamos ganas de llegar a
casa después de viaje e íbamos pasando
el  tiempo viendo una película de video».
El  guipuzcoano comenta que, en los ins
tantes  previos al  accidente, «había una
tranquilidad absoluta. De repente, nota
mos que e/tren hizo un movimiento extra
ño.  Aquello empezó a  temblar como si
fuera  un terremoto y comenzamos a dar
volteretas sin parar. Todo pasó en pocos
segundos, pero me dio tiempo a pensar
que  se nos acababa la  vida, que algo
grave estaba pasando y que nos íbamos a
quedar atrapados sin poder salir».

El  herido relata que, después de desca
rrilar  el tren, «no podíamos movernos. Se
oían  gritos por  todos los  lados. Como
pude,  recuperé la movilidad y lo  único
que quería era ver cómo estaba mi mujer y
mi  hija. La niña estaba bien, aunque asus
tada. Mariví estaba atrapada, pero conse
guí  sacarla del vagón. Los que estábamos
allí  sacamos fuerzas para ayudarnos y to
dos colaboramos en lo que pudimos».

Sobre los hechos ocurridos con poste
rioridad «tengo mucha confusión, lo que
recuerdo es que la gente gritaba y todo el
que podía intentaba salir del vagón». Je
sús María Galdós tuvo la suerte de encon
trarse con unos amigos. «Ellos regresaban
a  casa en coche y  al  ver el accidente
pararon. Empezaron a buscarnos porque
sabían que íbamos en el tren. Nos trajeron
en el coche hasta el Hospital de Navarra; a
mi  mujer la trasladaron en helicóptero».

«Mi  marido no
estaba  junto a
mí  y  pensé que
podía  haberle
pasado  lo  peor»
María Jesús Querejeta Aldalur, vecina de
Legazpia, sufrió en el accidente una luxa
ción  acromio-clavicular de  pronóstico
menos grave. «Estoy magullada y mal», se
diagnosticaba a sí misma en la habitación
del  Hospital Virgen del Camino en la que
se  recupera de sus heridas. «E/jueves me
tienen que operar del hombro».

María Jesús Querejeta regresaba a Le
gazpia, acompañada de  su  marido, de
pasar sus vacaciones en la  Comunidad
Foral. «Estábamos separados. No había
mos conseguido billetes en asientos ¡un
tos  y mi marido estaba en un vagón más
adelaflte». Por ello, cuando la vecina de
Legazpia se vio atrapada entre los restos
del  vagón, su  primer pensamiento fue
hacia su marido. «No sabía dónde estaba
y  lo primero que piensas es que no vas a
volver a verle. Además, tampoco podía ver
a  un grupo de jóvenes de Legazpia que
viajaban en el mismo vagón», explicaba.
Su marido fue dado de alta tras recibir las
primeras atenciones médicas. «Está ya en
casa, pero se encuentra casi como una
momia», bromeaba María Jesús Quereje
ta.

La vecina de Legazpia recuerda que el
accidente «sepsrecía a un terremoto: todo
empezó a temblar y se cayeron los crista
les». La mujer quedó atrapada «por unas
maletas o por un asiento, no pude verlo
bien»,  señalaba. María Jesús Querejeta
rememora otro detalle de la imagen que
daba el vagón después del suceso: «Por
todos  los lados había sangre».

La  vecina de Legazpia fue  rescatada
minutos  después. «Una persona desde
dentro del vagón me empujaba y otras dos
me  fueron sacando desde fuera, por un
agujero».  Posteriormente los  servicios
médicos que acudieron a Huarte Araquil
le  atendieron junto a la vía del tren y una
ambulancia le trasladó hasta la zona hos
pitalaria pamplonesa.

Los hijos de María Jesús Querejeta vi
vieron  una historia paralela a la de sus
padres. Regresaban en coche de pasar sus
vacaciones, por la autovía de la Barranca.
Al  llegar a Huarte Araquil, vieron el tren
descarrilado. «Sabíamos que nuestros pa
dres  estaban allí». Los dos bajaron de
inmediato y empezaron a buscar al matri
monio  entre los restos de los vehículos.
«Estuvimos cerca de dos horas rastreando,
pero no dimos con nada», explicaban. Su
búsqueda no dio resultado.

María Jesús Querejeta bromeaba ayer
en el hospital. «Mi marido no se sube a los
aviones porque les tiene un miedo terrible.
Ahora  seguro que tampoco va a poder
subirse a los trenes».

«Sólo  recuerdo el
ruido del choque,
luego  nada más
porque perdí
la  memoria»
Enaut Ortiz Aguirre, natural de Legazpia
(Guipuzcoa), de 11 años de edad, ‘des
cansaba ayer en su habitación de la Clíni
ca  Universitaria de Navarra. El joven viaja
ba  en  el  segundo vagón junto  a  su
hermano Arkaitz, de 17 años, su primo y
otros  dos amigos. Regresaban de pasar
las vacaciones de Semana Santa en Arta
jona. «Sólo recuerdo e/ruido. No sé lo qué
pasó.  El  tren se fue  para la izquierda.
luego para la derecha y entonces se volcó.
Of mucho ruido. Luego, nada más, perdí
la  memoria», relataba ayer Enaut Ortiz.

Cuando recobró el sentido, se encontró
fuera del tren. «Estaba muy asustado, sen
tía  mucho dolor en todo el cuerpo, en la
cabeza, en la muñeca...». Comenta, con la
voz  entrecortada, que la imagen que más
le  impresionó fue la de «toda esa gente
sangrando y gritando». En aquel momen
to  no sabía nada de sus compañeros de
vacaciones.

No recuerda mucho más. El traslado a
Pamplona, en  ambblancia, se  produjo
unos  20 minutos después. El encuentro
con  la familia tuvo  lugar bastante más
tarde, aunque el joven no sabe precisar el
momentol Recuerda la presencia de dos
de sus tías y comenta que «mis padres han
podido  venir hoy (por ayer)».

Enaut sufrió traumatismo craneoence
fálico, y rotura de una muñeca, además de
contusiones y  erosiones en la cara. «Los
médicos me han  dicho  que me van a
cambiar la venda por una esca yola, pero
que voy a ponerme bien», aseguraba ayer.
Su hermano Arkaitz salió peor parado del
accidente, ya que hubo que reimplantarle
un  brazo y los médicos prevén «mal pro
nóstico  en cuanto a su  viabilidad». En
cualquier caso, la evolución del joven era
ayer favorable, y posiblemente fuera tras
ladado a corto plazo a una habitación en
planta. Su hermano Enaut se mostraba
muy ilusionado al respecto.

No  le hacía tanta gracia tener que vol
ver  a la lkastola de Legazpia donde estu
dia  segundo de la  ESO. Aseguraba que,
aunque fuera en la Clínica, prefería alargar
sus vacaciones por algunos días. Aunque
la  posibilidad de que sus compañeros de
clase hubieran visto su imagen en la tele
visión o en los periódicos le hacía bastan
te  gracia.

A  pesar del terrible accidente, Enaut
afirmaba ayer guardar un buen recuerdo
de  sus vacaciones con su hermano y sus
compañeros en Artajona. «Lo hemos pa
sado muy bien. Hemos hecho de todo, la
mayor parte del tiempo la hemos pasado
jugando,  hablando con los  amigos, de
todo», comentaba.

«Todó  transcurre

José  Serrano Fernández.

«No  sabía dónde

María  Jesús Querejeta.

Jesús  María Galdós. Enant  Ortiz.



Algunos vecinos brindaron sus ca
sas, la €ecretarla del ayuntamiento
centralizó las llamadas, sehabilitó
el  edificio de las escuelas para alo
jamiento,  al  menos dos  bares
abiertos  de madrugada y  grupos
de  voluntarios prepararon litros de
bebidas calientes y aperitivos. Son
sólo  unas muestras de la solidari
dad  que los habitantes de Huarte
Araquil  realizaron en la tarde-no
che  del lunes y  la madrugada de
ayer  tras el  descarrilamiento del
tren  de pasajeros. Los habitantes
de  la  localidad se volcaron para
tratar de paliar los efectos del trá
gico  suceso.

Relatar los nombres de todos los
habitantes del municipio que, de
una  u  otra fosma, brindaron su
colaboración incluiría buena parte
de  los 800 residentes del pueblo.

Allí  estuvieron, por  ejemplo,
desde el alcalde hasta el párroco,
concejales, miembros de la socie
dad  Aralar-Mendi y  muchos vo
luntarios. Fue el caso, entre otros,
de  José Antonio Andueza, Isidro
Gorriti.  José  Manuel  Lizarraga,
Ainhoa Martiarena, Aitziber Marín,
Edurne Ormazábal, Eduardo Gon
zalo,  Antonio  Azcona.  Esther
Mendinueta y  Esperanza lrañeta.

Los  testimonios

Unos se enteraron en sus casas
o  por la calle, en el mismo Huarte
Araquil.  Otros,  en  Pamplona.
como  le ocurrió al alcalde de la
localidad. José Miguel Fernandi
no.  El alcalde pasó uno de  los
peores momentos de los seis años

que lleva en el cargo. «En elayun
tamiento  se atendieron las muchas
llamadas  que hay. Los bajos de las
escuelas  quedaron  abiertos  para
los  familiares  y  viajeros.  Me  he
enterado por  la tele, estábamos en
Pamplona». Junto a Fernandino, a
pie  de vía, al lado de las autorida
des. permanecían otros tres ediles.

Otros  miembros de la corpora
ción, incluido el secretario. Maria
no  Andueza, permanecieron en el
ayuntamiento con un grupo de ve
cinos. Los teléfonos no pararon de
sonar.  Primero, con demanda de
información por parte de los peno-

distas; después, con comunicacio
nes de familiares y amigos, intere
séndose  por  el  estado de  los
heridos y la identidad de los falle
cidos. Los teléfonos no descansa
ron.  En el ayuntamiento y también
en  muchos domicilios de Huarte
Araquíl.

Desde el bar Gurea, cercano a la
estación de Rente, salieron varias
personas alertadas por el estruen
do del tren descarrilado. Entre ellas
se  encontraba Pascual Oteiza. Así
recordaba el suceso: «Lo que he
mos  visto a/llegar  ha sido borroso.
Gente  gritando. Muertos y cuerpos

destrozados.  Hemos hecho lo  que
hemos  podido.  Al  principio  está
bamos  sólo  la  gente  del  pueblo,
hasta  que han llegado las asisten
cias.  Medio  centenar  de  vecinos
ayudando,  por  lo  menos.  Con
todo,  pudo  haber sido peor, por
que  los  vagones no  han  pegado
contra  las casas».

A  este vecino de Huarte-Araquil
no le falta razón. La tragedia hubiera
sido mayor si el tren llega a descarri
llar tan sólo unas decenas de metros
antes. Allí se sitúan al menos tres
viviendas, que acogen  a un bar en
tre  otros establecimientos.
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Llamadas por
teléfono desde
París  y
Estados  Unidos
La  noticia del descarrilamiento
se  conoció  con  rapidez. No
sólo por España. Hasta Huarte-

•  Araquil llegaron incluso llama
das de familiares de habitantes
de  la  localidad residentes en
Estados Unidos y  PaTís, por
ejemplo, para interesarse por lo
‘ocurrido.

Numerosos medios de  co
municación, más de una quin
cena, acudieron hasta la localidad.  Hubo  periodistas
desplazados desde el  sur de

¡  Francia,
El  secretario municipal, Ma

riano  Andueza. recién llegado
de  vacaciones a  Huarte-Ara
quil,  relató así sus primeros mi
nutos en el lugar del accidente:
«Había  ya  algún  vehículo  de
policía  y  alguna  ambulancia.
Aún  se oían gritos.  Vine con la
mujer  y un hijo.  Trajimos man
tas y sábanas... lo que creíamos
que  podía hacer falta  y empe
zamos a ayudar. Los heridos los
dejaban  al  principio  sobre  la
hierba  y  les  tapábamos y  les
dábamos  compañía.  Algunos
estaban muy mal.  Hemos ayu
dado  como hemos podido)).

Una  nave

La  cercanía de una nave in
dustrial  permitió  inicialmente
utilizarla como almacén provi
sional.  De allí se sacaron a su
vez «herramientas de todo tipo.
como  cortachapas, para poder
abrir  espacios para  sacar a la
gente.  Los heridos se agolpa
ban.  Los menos  graves  y  los
que  se podían valer por  si mis
mos  fueron trasladados en co -

ches  particulares  que  habían
parado  en la autovía. El tráfico
era intenso. Llegó el helicópte
ro  y  las  ambulancias  y  todo
empezó  a  organizarseal, reme
moraba Andueza.

El  secretario continuaba asi
su  relato:  «Se  decidió,  de
acuerdo  con la Guardia Civil  y
la  juez,  llevar  los  equipajes al
frontón  cubierto  pata  tenerlos
controlados.  También los cadá -

veres para proceder a su identi
ficación.  El frontón  era un lugar
seguro  y cómodo.  En la secre
taria  se puso  un teléfono  para
información  de familiares y otro
pata  la prensa».

En  las escuelas

Al  menos das de los bares
permanecieron abiertos hasta
bien entrada la madrugada. Fue’
el  refugio para quienes busca
ban  unos momentos de des
canso y algo caliente con el fin
de entonar los cuerpos en una
fría noche. El bar Gurea acabó
con  su almacén de cajetillas de
tabaco.

En  la  sociedad de Aralar
Mendi se preparon bebidas ca
lientes, como caldo y chocola
te.  entre otros alimentos. para
ofrecer a los familiares de los
heridos y fallecidos y  las asis
tencias-

Los  bajos y  la planta baja,
junto  al frontón cubierto, se ha
bilitaron para acoger a cuantas
personas  lo  necesitaran. En
esos mismos lugares, en el in
terior  de las ambulancias o en
el  frontón, los familiares de los
fallecidos  recibieron muestras
de  apoyo por parte de las asis
tencias, vecinos y voluntarios y
el  grupo de psicólogos despla
zados  hasta Huarte-Araquil
una  vez conocida la magnitud
de  la tragedia del accidente fe
rroviario.;1]

Latragedia ferroviariaenHuarte-Araquil;0]

JAVIER BELARRA
Las  asistencias lograron extraer a  medianoche los restos de las personas que quedaron atrapadas en el interior o debajo de los vagones.

Los  vecinos se volcaron en la ayuda
•  Numerosas
personas  colaboraron
en  la  atención  a
los  heridos  y  apoyo

a  los  familiares

De noche se emplearon cuatro grúas para mover el tren.
JAVIER BELARRA



DIARIODENAVARRA                       -       --  -

Miércoles, 2de  abril de 1997;1] ¿41:
Latragediaferroviariaenfluarte-Araguil;0]

Noche  deluto  en el frontón  deHuarte
•  Asistencias,

vecinos  y  psicólogos
trataron  de  aliviar  el
dolor  de  los  familiares

de  las  víctimas

Fue una fría noche de luto junto a
la  estación y el frontón de Huarte
Araquil. Hasta que a las 4.30 de la
madrugada un  convoy formado
por  una decena de coches fúne
bres salió del interior del frontón
hacia Pamplona, con los últimos
restos de las victimas, la localidad
vivió  horas de angustia tras la tra
gedia.  Primero, la  tensión de la
evacuación y traslado de los heri
dos.  Después, el  rescate de los
cuerpos atrapados en los vagones.
Más tarde, la espera de-la identif i
cación de las victimas. Y, en todo
momento, la incertidumbre de los
familiares de los viajeros, que re
clamaban  información sobre  lo
ocurrido,  bien por teléfono bien
desplazándose hasta el mismo lu
gar  de los hechos.

yar  un poquito  en estos momentos
tan  difíciles a las familiares de las
victimas.  Lo  que puedes hacer es
una  labor de apoyo para tratar de
encajar  una cosa tan fuerte como
puede  ser esta», relataba Joaquín
Betelu, director de centros de sa
lud  del Gobierno de Navarra. La
dificultad  de  los psicólogos era
atender  las diferentes respuestas
de  los familiares de los fallecidos.
«Diferentes  y  difíciles  de prever».
matizaba Betelu a las 2 de la ma
drugada. A esa hora habían pasa
do  por Huarte Araquil, de forma
voluntaria  o  llamados por SOS.
médicos de toda La Barranca.

La  identificación

Los  cuerpos de los fallecidos
comenzaron a ocupar el frontón de
Huarte-Araquil poco antes de las
diez  de la noche. Controlaban el
acceso agentes de la Guardia Civil
y  Policía Foral. Al interior sólo po
dían  pasar los  familiares de  las
victimas. La juez Soledad Alejan
dre  inició las labores de identifica
ción  de los cuerpos. Seis horas y
media más tarde proseguían.

Las escenas de dolor se repitie
ron  y entremezclaron con los ges
tos  de apoyo hacia las personas
más allegadas a las víctimas por
parte de los vecinos y las asisten
cias de Cruz Roja y DVA. El esce
nario,  el interior y los alrededores
del  frontón  Larrebieta, situado
junto  al colegio público. Allí llega
ban  personas ansiosas por saber
qué  habla ocurrido, al seguir sin
respuesta a sus preguntas en los
hospitales de Pamplona, en la es
tación  ferroviaria o en el ayunta
miento de Huarte-Araquil. El go
teode  familiares a lo largo de la
noche y parte de la madrugada -a
las  4,1 0 de la madrugada seguían
llegando- fue constante. Su espe
ranza terminaba en el frontón, De
ahí  sallan entre sollozos, inconso
lables  algunos,  cogidos  de  la
mano o abrazados, con la mirada
perdida o clavada en el suelo.

Noche  de contrastes

Fue una noche y una madruga
da fría. Huarte Araquil rondaba los
5°.  Y fue, sobre todo, de contras
tes.  La suerte o la casualidad, en
unos casos, evitó a algunos males
mayores. Ramón Alcania, natural
de  Zaragoza, usuario habitual del
tren, no pudo adquirir en la capital
aragonesa un billete de segunda,
como hacia habitualmente. dada la
afluencia de viajeros. Subió en los
vagones de primera, precisamente
los  menos afectados por el desca
rrilamiento,

En la estación de Castejón, don
de el tren se dividió, otros usuarios
se equivocaron de unidad y en vez
de  acceder a la que se desplazaba
hacia Alsasua, tomaron la que te-

nía  como destino Bilbao. Ni  si
quiera pasaron, pues, cerca4el lu
gar  del accidente.

Incluso  en  el  mismo Huarte
Araquil, un café y la invitación de
unos  amigos en el  cercano bar
Gurea evitó que Rafael García, do
miciliado en Pamplona, se monta
se en la cabina de su camión con
tra  el que se estrelló uno de los
vagones. Juan Man Zabala, que
viajaba de Reus a Irún junto con
su  familia, salió ileso del descarri

lamiento.
Pero no todos tuvieron la misma

suerte. Por ejemplo, un convecino
de  Juan Man Zabala. Jesús Man
Calvo Lizarazu, de 39 años, perdió
a  su mujer en el  accidente. Lo
mismo le ocurrió al alsasuarra Cé
sar Górriz, ex-remontista profesio
nal. A primeras horas de la madru
gada, junto con varios amigos y
familiares, se le consumó el drama,
en el frontón de Fluarte-Araquil. El
cadáver de Manoli Chaparro, su

esposa, era identificado gracias a
una  alianza. César Górriz vagaba
minutos antes por el exterior de la
cancha, ajeno todavía a su  luto,
relatando cómo había sucedido el
accidente a personas que encon
traba.

A  casos como los de César Go
rriz y Jesús Man Calvo se tuvo que
enfrentar un equipo de psicólogos
voluntarios que llegaron de noche
a  Huarte-Araquil. «Hay Spsicálo

gos  voluntarios para tratar de apo -

El  presidente del Gobierno. Mi
guel  Sanz. seguía estas tareas de
cerca. «Están resultando  enorme
mente  complicadas debido al esta -

do  de algunos cadáveres», relata
ba.  Sobre la explanada cercana al
frontón,  una hilera de 32 ataCides,
trasladados desde Pamplona, so
brecogía a viajeros, familiares de
victimas y vecinos de Huarte Ara
quil.

Conforme  los  fallecidos  eran
identificados,  la  juez Alejandre
perrnitia el traslado de los cadáve
res hacia sus localidades de origen
a  petición de los familiares. El pri
mer féretro salió del frontón a las
2,20  de la madrugada.

A  las 4,30 de una madrugada
gélida  conclulan los trabajos de
toda una noche en velay teñida de
luto.  Un todoterreno de la Guardia
Civil abrió entonces la comitiva de
coches  fúnebres en dirección a
Pamplona.

Muchas horas antes. cuando el
reloj  marcaba las 10,15 de la no
che, un grupo de 35 usuarios del
tren,  ilesos, reiniciaron un  viaje
muy diferente hacia sus domicilios
desde la estación de Huarte-Ara
quil. Acomodados en un autobús,
escuchando música o  recibiendo
atenciones por miembros de DYA,
se disponían a completar un reco
rrido  de regreso a casa quebrado
por el descarrilamiento. Un volun
tario  de la DYA de Pamplona, Dar
vid  Balén, era el  conductor del
vehículo. Antes de coger el volan
te  escuchó comentarios como es
tos:

—Oye,  conduce despacito. ¿eh.
majo?.

—21.45. Los primeros cadáveres
son  trasladados en  un camión
hasta  el  frontón Larrebieta. Se
inician  las labores de identifica
ción  de los cuerpos por parte de
la  jueza Soledad Alejandre.

—22.15. Comienzan a levantar-
se  los vagones siniestrados para
extraer los cuerpos de las perso
nas atrapadas con la ayuda de
cuatro  grúas pluma.

—00.15. Los restos de tres o
cuatro viajeros son rescatados de
entre los hierros y trasladados al

frontón.
—0,35. El presidente del Go

bierno de Navarra, Miguel Sanz.
y  el delegado del Gobierno en
Navarra,  Francisco Javier An
suátegui,  abandonan Huarte
Araquil.

—1,40. Llega un camión con
32  féretros procedentes de Pam
plona.

—2,20. Sale el primer coche-
fúnebre con un fallecido identifi
cado.

—2,50. Identificados doce ca
dáveres.

—3,10. La Guardia Civil deja de
acordonar el lugar del accidente.

—4.20. Siguen llegando fami
liares al frontón,

—4.30. Sale la comitiva hacia
Pamplona con los furgones mor
tuorios.

—5,00.  Uega Miguel Corsini,
presidente de Renfe, a la esta
ción de Huarte-Araquil. Se reúne
con  técnicos y visita el lugar del
accidente. Apunta como causa
del  suceso el exceso de veloci
dad: el tren paso a 137 Krnfh por
un  punto limitado a 30 km/h.

REuTER
El  frontón del colegio público hizo de improvisado tanatorio. Allí se realizaron las primeras labores de identificación de
los  cuerpos de las personas fallecidas en el accidente.

Minuto  a  minuto

—Vete  despacio, por  favor,  que
ya  hemos tenido bastante,

JAvIER BELARRA
Los  voluntarios acompañaron a los familiares de las víctimas durante la noche.
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•  Quince personas
llegaron  al  Colegio
Mayor  Larraona  en
busca  de información
y  reposo

-    Fue una noche de  insomnio.  Las
decenas de familiares de las vícti
mas  que  se acercaron  hasta  los
centros  hospitalários de Pamplona
para conocer el estado de salud de
sus  seres queridós  apenas pudie
ron  descansar debido  a la tensión
acumulada  tras la tragedia  y  a la
incertidumbre  sobre  la  suerte  de
sus  allegados.

Así,  durante varias horas deam
bularon  de un hospital a otro  para
encontrarlos  y pasaron casi toda la
noche  desvelados. De hecho, sólo
quince  personas se trasladaron fi
nalmente  al  Colegio  Mayor  La
rraona,  lugar oficialmente  habilita
do  para que  los familiares de las
víctimas  pudieran  pernoctar.

La  mayoría de ellos acudieron a
este  centro  a partir  de  las 3 de la
madrugada  y  después de  que ya
recibieran  las primeras noticias so
bre  el estado de salud de los acci
dentados.

Finalmente,  ninguno  de  ellos
llegó  a  dormir  en  el  colegio  sino
que  se trasladaron a sus domicilios
de  origen o a hoteles de la capital
navarra.  Tampoco fue  utilizado el
servicio  de  hostelería  especial
mente  preparado en el Hotel Blan
ca  de  Navarra.

Alrededor  de  las diez de la no
che  se habilitó  en el Colegio Ma
yor  Larraona una sala para atender
a  los familiares. Nada más conocer
la  iniciativa, cuatro antiguos alum
nos  se ofrecieron voluntarios para
ayudar  a  los  profesores Josu  Ji
ménez Echave e lñaki  Bandrés Mi
randa,  que  acompañaban al padre
Patxi  Sáclaba en las tareas de aco
gida.

También  estaban  preparados
para  colaborar  un  equipo  de psi
cólogos,  aunque  finalmenie  no
fueron  necesarios sus servicios. La
solidaridad  se extendió asimismo a
los  exalumnos Alberto  Lázkoz Lo
petegui,  Javier  Martín  Sola,  Mi
guel  Manoguín  Martínez, Margari
ta  Gutiérrez  Díez  y  Beatriz
González  Martínez,  todos  de  20

-    años, quienes abandonaron el tu
gar  hacia las dos de la madrugada
ante  la  falta  de familiares.

Como  se  ha  comentado, estos
prefirieron  permanecer en  los re
cintos  hospitalarios  en  espera de
los  partes facultativos  y sólo hicie
ron  uso del local  cuatro familias a
partir  de las tres de la madrugada.
Unas  esperaban en Larraona nue
vas  informaciones;  otras, el trasla
do  de los cadáveres hasta el Insti
tuto  Anatómico  Forense  del
Hospital  de Navarra. En total quin
ce  personas se acercaron durante
toda  la noche al colegio mayor. La
mayoría de ellos descansaron unos
minutos  y  conversaron con el di
rector  de la comunidad  de los Pa
dres  Claretianos,  Patxi  Sádaba.
Posteriormente,  fueron  conduci
dos  a hoteles o a sus domicilios a
través  de los taxis que Renfe puso
a  su disposición.

La  cafetería del Hotel Blanca de
Navarra  también  permaneció
abierta  durante toda la noche, con
dos  camareros y  un cocinero que
hicieron  guardia. Aunque muy po
cas  personas lo utilizaron, algunos
familiares  de  las víctimas acudie
ron  para preguntar la ubicación de
los  hospitales.

Información sobre  equipajes

Los  empleados de  Renfe tam
bién  se desplazaron hasta los dis
tintos  centros  hospitalarios  para
ofrecer  su apoyo e intentar despe
jar  las dudas de  los familiares. La
principal  seguía  siendo,  lógica-

En  el  Colegio  Larraona se vivió
en  la noche del lunes uno de los
momentos  de mayor conmoción
y  tristeza  cuando  los  familiares
de  Angel  Díez  García,  de  23
años,  y  Estefanía Nadares Egial
de,  de  20  años, ambos  de  San
Sebastián,  relataron  la  trágica
muerte  de  estos novios  que por
primera  vez viajaban juntos.

De  hecho, el  padre de Angel
comentó  que incluso también era
la  primera vez que el joven viaja
ba  sin su familia.  Los dos regre
saban  a casa después de  haber
disfrutado  de unas pequeñas va
caciones  en Barcelona. La pareja
albergaba  la ilusión, desde hace
algún  tiempo, de visitar el parque

mente,  el  estado  de  salud.  Tam
bién  requirieron información sobre
los  equipajes, que fueron guarda
dos  por la Guardia Civil en el fron
tón  de  Huarte-Araquil.

En  este sentido,  Agustín López,
un  empleado del Departamento de
Asistencia  Técnica  al  Viajero  de

de  atracciones de la ciudad con
dal  y, de paso, descansar durante
unos  días en dicha  localidad.

La familia de Angel se trasladó
hacia  las dos y  media de la ma
drugada  al  Hospital  de  Navarra,
donde  les confirmaron  que  su
hijo  había muerto.  Sin embargo,
nadie  les informó de la suerte de
Estefanía. En ese momento deci
dieron  acudir  a Larraona, donde
tres  sacercotes claretianos  ha
cían  guardia a la espera de aten
der  a los familiares de  las vícti
mas  afectadas  por  el  terrible
accidente.

Allí  tampoco  pudieron  infor
marles  sobre el estado de  la jo
ven  donostiarra,  pero  sí  confir

Renfe,  recorrió  durante la madru
gada  los diversos hospitales nava
rros  para  ofrecer  también  aloja
miento  y  traslado  a  los familiares
de  las víctimas. Además,  aseguró
que,  lógicamente,  se  devolverán
con  la mayor urgencia posible  los
enseres personales a los familiares.

maron  la muerte de su hijo. Era la
misma  información  que  habían
podido  transmitir,  minutos antes,
a1 padre de  Estefanía, que tam
bién  había llegado hasta el cole
gio  mayor. Después se desplazó
a  Huarte donde  pudo  identificar
finalmente  a su hija.

Al  mismo  tiempo,  comenzó
una  cuenta atrás para los padres
de  Angel,  que  no  querían mar
charse del colegio sin conocer la
suerte  de la  novia de su  hijo.  A
las  cinco  de la  madrugada, una
llamada  de  la  Delegación  del
Gobierno  de  Navarra  confirmó
que  Angel y Estefanía habían fa
llecido.  Había sido su primer y su
último  viaje  juntos.

El  seguro de
RENFE  abona
7,8  millones
a  las familias
de  fallecidos
Los  viajeros del tren siniestra
do  el lunes en Huarte-Araquil
estaban  cubiertos  por  el  se
guro  de viajeros, que la com
pañía ferroviaria tenía concer
tado  con  la  aseguradora
MAPFRE  y  que  cubre  los
gastos  de  traslado,  clínica y
las  indemnizacionespor  da
ños  materiales y  personales
que  puedan sufrir tos viajeros
en  caso de  accidente, según
confirmaron  fuentes  de  am
bas  compañías.

Además  de la cobertura mí
nima  del  seguro  obligatorio
(asistencia  sanitaria e indem
nizaciones)  Renfe  disponía
de  una ampliación de la póli
za  en cuanto  al  ámbito y  las
prestaciones.  Así,  RENFE
compensa  daños  materiales,
como  pérdida de equipajes o
una  pérdida  demostrable  de
ingresos,  y  cubre  todo  el
tiempo  de estancia hospitala
ria.  Por otra parte, amplía las
cuantías  de tas indemnizacio
nes  legales mínimas por falle
cimiento  o secuelas del acci
dente.

El  seguro  de  RENFE in
demniza  con 7.800.000  ptas.
a  los familiares de los falleci
dos  e incluye  un  abanico de
indemnizaciones  que  oscilan
entre  las 260.000  ptas. hasta
las  9.100.000  ptas,  según el
tipo  de enfermedad o secuela
que  presenten los  pasajeros.
El  reglamento que  regula las
indemnizaciones  establece
14  categorías distintas,  cada
una  de  las cuales tipifica  un
tipo  determinado de lesiones.
En  cuanto a las víctimas mor
tales,  la  ley  establece como
beneficiarios  al cónyuge y  los
hijos,  mitad  y  mitad;  al  cón
yuge,  a falta de hijos; o a los
hijos,  a falta  de cónyuge.  Si
no  tiene esposo/a o hijos, son
los  padres del fallecido  quie
nes  pueden  reclamar  la  in
demnización

«No  todos  los  pasajeros
son  objeto de indemnización.
La  indemnización  es  para
quienes  demuestren  perjui
cios  ciertos, es decir, se cobra
si  se tiene  una lesión certifi
cada  y  demostrable», señalan
fuentes  de Renfe. De momen
to,  son pocas las familias que
se  han  puesto  en  contacto
con  los responsables de Ren
fe  en la Estación de Pamplona
(teléfono  122211)  hasta el
jueves,  y en Miranda de Ebro
(947-33  23 03),  para rellenar
los  formularios  de  reclama
ción  y  atender cualquier  otra
necesidad  de los afectados.

Por  otra  parte, y  con inde
pendencia  de si luego correrá
a  costa  del  seguro  o  de  la
propia  compañía,  RENFE se
ha  hecho  cargo también  del
coste  de traslado de los heri
dos  a sus domicilios  (vía taxi
o  ambulancia)  así  como  del
traslado  de los cadáveres re
clamados  por  las familias. En
cuanto  a los equipajes, Renfe
ha  realizado dos  inventarios
de  los  equipajes  y  objetos
personales  hallados en el  lu
gar  de los hechos, que se en
cuentran  en  custodia  en  la
Comandancia  de  la  Guardia
Civil  de  Pamplona,  según
confirmó  la  Delegación  del
Gobierno  en  Navarra.

Lá  tensa ñoche de los fámiliáres

JAVIER  SESMA
Durante  toda la noche familiares de las  víctimas acudieron a  los  hospitales navarros en busca de información.

El  dispositivo

Los  familiares se  concentraron frente a  las  salas  de urgencia en espera de noticias.
JAVIER  SESMA

El  último viaje de Angel y  Estefanía
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U  Los  cuerpos
fueron  identificados
gracias  a  las  ropas  y
los  efectos personales
de  los fallecidos

El  estrecho pasillo del  Instituto
Anatómico  Forense del  Hospital
de  Navarra era a las diez y media
de  la mañana de ayer punto de
encuentro de familiares de vícti
mas, facultativos, guardias de cus
todia  del recinto, voluntarios de
Cruz Roja y periodistas. Once de
los  dieciocho fallecidos en la tra
gedia ferroviaria de Huarte Araquil
fueron  depositados precisamente
en el tanatorio de este centro sani
tario a fin de centralizar la identifi
cación de los cadáveres antes de
ser  trasladados a  los  lugares de
destino. A  lo  largo de la jornada
todos  los cuerpos viajaron hasta
sus domicilios de residencia.

Desde primeras horas, médicos
forenses y  personal especializado
trabajaban en el interior. La violen
cia  del siniestro destrozó tanto los
cuerpos que la recomposición se
convirtió en tarea complicada. Los
profesionales del instituto admitie
ron  que fueron «las ropas y  los
efectos  persona/es»  los  apoyos
fundamentales en la labor de iden
tificación.  Esta circunstancia pro
vocó posiblemente que las prime
ras cifras de fallecidos superaran al
número real de víctimas.

El  pasillo del  depósito era la
radiografía de la tragedia. Media
docena  de voluntarios de  Cruz
Roja  trataban de dar consuelo a
los  familiares de los muertos que
llegaron en un goteo tímido pero
permanente a lo largo de toda la
jornada.

En wno de los bancos una mujer
lloraba la desgracia de haber per
dido  a su hermana Pilar Guerrero
López, de 40 años de edad. Su
cuñada, que como la hermana pre
fiere no identificarse, apenas pue
de  controlar el llanto.

-Tiene  usted algún familiar en
tre  los fallecidos?

-((SL  (pausa).  Pifar  Guerrero.
Había  estado en Zaragoza pasan
do  estos días de Semana Santa y
regresaba  a París. Lo peor  es que
su  muerte se viene a sumar a las
desgracias que nos están tocando
en  el último  año.  Ella (por su cu
ñada) perdió  a. su mar/do el  7  de
enero.  Yo el  14  de agosto.  ¡Esta
temporada está siendo dura!. Esta
mos  de mala racha».

Identificada
por  el  anillo

«El  anillo  es lo  único que se ha
podido  identificar  de ella». Alfredo
lgartua, primo de Inés Velasco, de
39  años, vecina de Beasáin y una
de las víctimas de la tragedia, adi
vinó  que la fallecida pertenecía a
su  familia apenas por algunos de
talles.  Inés Velasco regresaba de
pasar unos días en Salcu. La alhaja
hallada contribuyó decisivamente
al esclarecimiento. «Nos aconseja
ron,  relató ayer en el Instituto Fo
rense, que no  viéramos los restos
pero se nos fue la mirada» admitió
lgartua. El segundo dato revelador
fue  la observación de otros dos
allegados.  «Otro  primo  y  unos

Veinte kilómetros, los que sepa
ran  Huarte Araquil de Alsasua,
inclinaron la balanza de la fami
lia  alsasuarra Chaparro Deuche
del  lado de la tragedia. Manuela
Chaparro falleció en el terrible
descarrilamiento cuando apenas
mediaban una docena larga de
kilómetros para llegar a Alsasua,
su  punto de destino después de
pasar unos días en la costa me
diterránea. La fortuna de quie
nes abandonaron el «Miguel de
Unamuno» en Tudela y Pamplo
na  se quebró al llegar a Huarte.

«jVeinte  kilómetros!» suspira
ban ayer sus tíos carnales Fede
rico  y  Pedro Chapárro que se
trasladaron a Pamplona con la
intención de identificar a  Ma
nuela  «iQué desgracia!, lamen
taban. Manuela había marchado
con  su marido y unos amigos a

disfrutar  unos días a Sitges y se
ha  encontrado  con  esto.  En  el
accidente  su esposo también re
sultó  herido pero de menor con
sideración.  Nada  parecido  a
esto».

Francisco Javier Percaz, pri
mo político de la víctima, mani
festó  que la familia conoció las
dimensiones del drama de ma
drugada. «A eso de/as cuatro de
la  mañana nos comunicaron
que  Manuela  había fallecido».

Junto  a  Federico, Pedro y
Francisco Javier se acercaron al
Instituto  Forense del  Hospital
de  Navarra otros tres familiares.
En el depósito del recinto sani
tario  no se encontraba sin em
bargo  el  cuerpo del fallecido,
que  había sido enviado al Tana-
tono  San Alberto.

amigos  pudieron  identificar  la
mano  porque  tenían por  costum
bre  jugar  mucho  a  cartas  entre
ellos».

Que había muerto Inés Velasco
le  fue comunicado a Luis San Mi
guel, tío de la víctima y vecino de
la  localidad guipuzcoana de Ordi
zia, cuando llegó junto a su espo
sa, Serafina Galarza, al peaje de la
autopista en Pamplona. Serafina,
que  conoció por  un  familiar la
magnitud  de la tragedia, recibió
una llamada telefónica en la locali
dad  riojana de Castañares de Río
Oja  donde la pareja pasaba unos
días de vacaciones. Serafina co
mentó  escuetamente a su marido
que  debían ir a Pamplona porque
su  sobrina podría formar parte de
la  relación de heridos de la catás
trofe.  No quiso darle más detalles.
«El  tenía que conducir  y  no quise
ponerle  nervioso». Luis se enteró
en  el momento en que el coche
que  conducía llegó a  la  capital
navarra. «Nuestra sobrina es una
de  las fallecidas» le dijo.

Perder  un familiar

Todavía a las doce del mediodía
continuaban de guardia algunos
de  los voluntarios de la Cruz Roja
que con más premura se moviliza
ron  en la tarde del lunes trágico.
Chavales como  Héctor Cantera,
Raúl Ecay, Sergio Osés, Luis Me
dina,  Maxi Ibarrola o Manuel Ber
mejo  continuaban pendientes de
los  acontecimientos delante del
Instituto Anatómico Forense. Ha
bían vivido jornadas de hasta die
ciséis  horas de máximo estrás y
continuaban al pie del cañón. «Ha
sido  todó muy fuerte», señaló Ser
gio  Osés quién aseguraba que sólo
una especie de impulso interior les
mantenía erguidos. «El  ambiente
ha  sido  muy  tenso  y  muy  duro.
Aquí  en  e/instituto  han  venido
continuamente  los  allegados  de
los  muertos y  contemplar  ese es
pectaculo  no es fácil». e/Pero peor
es  sufrir la pérdida de un familiar!»
medió otro de los jóvenes de Cruz
Roja.

Los  objetos
personales
contribuyeron
a  identificar a
las  víctimas

Alfredo  lgartua, primo de la
fallecida de Beasáin, Inés Ve
lasco  San  Miguel,  llegó  al
Instituto  Forense sosteniendo
el  resuello. Como tantos otros
familiares  afectados por  la
desgracia tenía el rostro com
pungido por la tragedia. Pese
a  las  circunstancias lgartua
relató cómo vivió la tragedia.

lgartua narró que Inés Ve
lasco venía de Salou. «Yo es
taba  trabajando en el bar que
atiendo  cuando  vino su ma
dre  (la de Inés) comentando
que  se  había  producido  un
descarrilamiento  en  el  tren
(de  Cataluña a lrún-Henda
ya)  y que ahí viajaban su hija
y  su  nieto  (Augusto Nuñez
herido y posteriormente dado
de  alta).

A  continuación Igartua se
desplazó desde Beasain a Zu
marraga, destino donde se le
esperaba a Inés Velasco. «Allí
no  nos dijeron nada. Dejé a la
madre  de Inés en casa y mar
ché  a  Huarte Araquil  donde
me  encontré con un berenje
nal  impresionante.  Pese  a
todo  con/a confusión no sos
pechaba  todavía la  gravedad
del  asunto.  Conforme pasaba
el  tiempo y visto  que el nom
bre  de mi prima no salla en las
listas  que facilitaban  los hos
pitales..,  empecé a pensar  lo
peor.  En un momento sí apa
reció  el nombre del hijo,  A u-
gusto.  A  las  11,30 de la  no
che  yo  estaba  en  Huarte
preguntando  por  ella, metido
en  un  puño  de  nervios.  Me
informaron  a las 2 de la ma
drugada  de  que  la  fallecida
era  mi  prima».

Reconocidos por sus
objetos

Como en el caso de otros fa
llecidos  del tremendo acci
dente de Huarte Araquil fue
ron los objetos personales los
que  condujeron a la identifi
cación definitiva de la vícti
ma. «E/anillo ha sido lo único
que  se ha podido  salvar para
identificar  a mi prima», señaló
Igartua.  La fisonomía de las
manos y las uñas, reconoci
das  por amigos y  familiares
contribuyeron de forma im
portante en este caso.

También  Jesús duerrero,
sobrino  de Pilar Guerrero, la
víctima de Zaragoza del acci
dente, fue identificada por los
objetos personales. «Ha sido
esto  lo  que nos ha permitido
comprobar  que se trataba de
mi  tía, porque  el cuerpo esta
ba  destrozado».

«Ha  sido  éste  el procedi
miento  mejor  que se ha  en
contrado,  señalaron fuentes
del  Instituto. A la hora de re
conocer  un  cadáver los obje
tos  personales  son  trascen
dentales  si  el  cuerpo  ha
sufrido  mutilaciones.  Cual
quier  prenda  y objeto  consti
tuyen  pruebas  de  identidad
relevantes  que  los  familiares
pueden  identificar  rápida
mente».

El  Instituto Anatómico Forense,
escenario  del dolor de los familiares

IVAN  BEMTEZ

Una  familiar de Pilar Guerrero López, una de las víctimas del accidente, sale del Instituto Anatómico Forense asistida
por  un voluntario de la  Cruz Roja.

VAN  BENITEZ                           IVAN BENITEZ

Dos  personas esperan en el acceso el   Francisco Javier Percaz, primo polí
momento  de  entrar en  el  Instituto   tico de Manuela Chaparro Deuche,
Forense,                        atiende a los medios de comunicación

a  la salida del Tanatorio del Hospital
de  Navarra.

Por  tan solo
veinte  kilómetros

e



La  situación de los heridos ingresa
dos en centros sanitarios de Navarra
y  del País Vasco, a última hora del
día  de ayer, era la siguiente:

Hospital  de Navarra (15)

—-Victoria Pinedo Guereño, de
Legazpia. UCI.

—Aitziber Calvo López, de Irún.
Ud.

—Txomin  Larrinaga, de Ondá
rroa.  UCI.

—José  Antonio  Díaz Paredes,
de  Azkoitia.  UCI.

—José  María Galdós Ansola, de
Legazpia. Traumatología.

—José  María Tripiana Olmedo,
de  Tudela. En observación.

—Juana  Iñarra Lizarralde. UCI.
—José  Serrano  Fernández, de

Irún.  Traumatología.
—Ricardo  Monteagudo Bao, de

Legazpia.  Traumatología.
—Amaya  Leibar Iribarren, de Es

koriatza.  Neurocirugía.
—Dominica  Picafarri Arnieta. En

observación.
—Carmen  Elorza  Barrenechea,

de  Zumárraga. Neurocirugía.
—Rosa  Torres Jiménez, de  Ur

nieta. Cirugía torácica.
—Jesús  María  Calvo  Lizarazu,

de  Irún. Traumatología.
—Isone  Calvo  López, de  lrún,

10  años, po/itraumatismo craneo
encefálico.

Hospital  Virgen  del Camino
(16)

—José  Antonio  García Blanco,
de Tolosa, traumatismo cráneo fa
cial  y  herida  en scalp.  Reanima
ción.  Pronóstico grave, evolución
satisfactoria.

—Txomin  Beitia Beltrán de He
redia,  de  Eskortiatza,  contusión
pulmonar  y hematoma hepático y
fractura  de peñasco y espenoides.
UCI.  Pronóstico muy grave y evo
lución  satisfactoria  dentro  de  la
gravedad.

—Rafael  González  García,  de
Málaga,  herida en rodilla  y contu
siones.  En observación. Pronósti
co  menos grave y evolución favo
rable.

—Ana  Torres Jiménez, de  Ur
nieta,  contusión  cervical. Pronós
tico  menos grave.

—Germán  Fernández Miguélez,

de  Rentería,  piicontusionado  y
fractura  de clavícula derecha. Pro
nóstico  menos grave y  evolución
favorable.

—Isaro  Beitia  Leibar, de  Esko
riatza, traumatismo de tobillo. Pro
nóstico  menos grave  y evolución
favorable.

—Maite  Marrodán Oribe, de Ei
bar, poilcontusionado.  Pronóstico
leve  y  evolución  favorable.

—María  José  Berecíbar Uriba
rren, de San Sebastián, traumatis
mo  cervical,  fracturas  costales
múltiples,  contusión  pulmunar  y
herida  en scalp  (arrancamiento de
cuero  cabelludo).  En Observación.
Pronóstico  grave. Estacionaria.

—María Jesús Querejeta Alda
lur,  de Legazpia, luxación clavicu
lar.  Pronóstico menos grave y evo
lución  favorable.

—Xabier  Olano Tellería, de San
Sebastián,  herida frontal  y fractu
ras  costales. En Observación. Pro
nóstico  grave. Estacionaria.

—Inmaculada  Ruiz  del  Barrio,
de  Bilbao, fracturas  de seis costi
llas,  scalp  y  fractura  de húmero.
Ud.  Pronóstico muy grave y evo
lución  favorable.

—Itziar  Jáuregui  Casares, de
Pasajes, traumatismo craneo facial.
Pronóstico  menos grave y  evolu
ción  satisfactoria.

Niños
—Imanol  Serrano  Sierra,  de

Irún,  fractura metafisaria proximal
cuello  húmero  derecho  y  contu
siones.  Pronóstico  menos grave y
evolución  satisfactoria.

—Telmo Bratos Olasagasti, de
Fuenterrabía, contusión,  hemato
ma  frontal y herida en rodilla  dere
cha.  Pronóstico  menos grave.

—Aitor  Olano  Berecibar, de San
Sebastián,  contusión  en codo de
recho,  heridas en zona laterocervi
cal  y contusionés.  Pronóstico leve
y  evolución  satisfactoria.

—Unai  Olano  Berecibar, de San
Sebastián.  Pronóstico  leve y  evo
lución  satisfactoria.

Clínica  Universitaria  (10)

—Arkaitz  Ortiz de Aguirre, de
Legazpia,  1 7 años, fractura abierta
de húmero derecho. Pronóstico re
servado.

—Enaut  Ortiz de Aguirre, de Le-

gazpia,  fractura  temporal  izquier
da.  Ingreso en traumatología. Pro
nóstico  reservado.

—José  de la Poza Laso, de Zu
márraga,  traumatismo en cadera y
múltiples  contusiones. Pronóstico
reservado.

—Ana  María Flandes González,
de  Pamplona. 47  años, arranca
miento  del  cuero cabelludo.  UCI.

—Iñigo  Fernández  García,  de
Alegría,  23 años, fracturas en ab
domen.  Evolución  favorable.

—Asier  Aguirrezabala Morrico,
de  Motriku, contusiones  varias.

—Manuel  Borrero  Parra,  de
Irún,  52  años, traumatismo verte
bral  y  de hombro.

—Raúl  Amado  Moreno,  herida
supraorbitaria  y  contusiones múl
tiples.  Pronóstico reservado.

—María  José Olasagasti Ezpon-.
da,  de Fuenterrabía, scalp.

—Ana  Lasheras Cuenca, de San
Sebastián, de 20 años, fractura de
metacarpiano  y  hundimiento  de
dos  vértebras cervicales. Pronósti
co  reservado.• (Trasladada  ayer
desde  el  hospital  Txagorritxu  de
Vitoria)

Clínica  Sari Juan de Dios (1)

—Ainhoa  Santiago Iñiguez,  de
Pasajes, fractura  de clavícula.

Clínica  San Miguel  (1)

—Xabat  Ajuriaguerra Rodríguez,
de  Ondárroa,  contusión  renal.
Evolución  favorable.

Hospital  Santiago de Vitoria
(3)

—Xabat  Zabala Arrizabalaga, de

19  años, de Ondárroa, fractura de
tibia  y peroné derechos. Pronósti
co  menos  grave.

—Pedro  Etxauri Azurmendi,  de
Pamplona,  41  años, traumatismo
torácico,  con  fracturas  costales.
Pronóstico  menos grave.

—Marta  Jiménez Sangino, de
Pamplona,  42  años,  fractura  de
vértebra  D- 12.  Grave.

En  San Sebastián (2)

De los dos ingresados en el hos
pital  Txagorritxu de Vitoria, La
rraitz  Lazkano solicitó  ser traslada
do  a un centro de San Sebastián y
Victoria La Huerta Manterola tam
bién fue trasladada a petición pro
pia  al hospital  Nuestra Señora de
Aránzazu de San Sebastián.

con  el  más  completo  servicio 
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EL  MINISTRO  DE  FOMENTO,  Rafael  Arias  Salgado,  visitó varios de los centros sanitarios  de Pamplona  donde
permanecen  ingresados  los  heridos en  el accidente  de  Huarte-Araquil.  Acompañado por el  presidente del  Gobierno,
Miguel  Sanz,  y  por el  delegado del  Gobierno, Francisco  Javier  Ansuátegui,  el ministro  visitó a varios heridos  en el
Hospital  de Navarra,  el Hospital Virgen del Camino y la  Clínica Universitaria.  A la salida de este último centro,  Arias
Salgado  quiso ttansmitir  a los familiares de las víctimas el pésame del Gobierno así como su disposición para  prestar
toda  la  ayuda  que séa  necesaria.  Destacó  la  actitud  «sonriente y  alegre»  de  algunos de los niños  que se encuentran
ingresados  y quiso felicitar a todos los organismos que han colaborado en la evacuación de los heridos y en la atención de
las  familias  por  su actuación  «ejemplar».;1]
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Quince  preguntas sobre el accidente
A  continuación, figuran  quince
posibles preguntas que se plan
tean  tras el accidente ferroviario
de  Huarte Araquil, que ha costado
la  vida a 18 personas y que es el
más grave ocurrido en España en
las  últimas dos décadas.

!:  ¿Cuál ha  sido la  causa del
 accidente? El ministro de Fo

mento,  Rafael Arias Salgado, reite
ró  en  Pamplona que  ((todos  los
indicios  determinan un  exceso de
velocidad»  como  causa  del  acci
dente  del tren  diurno  «Miguel  de
Unamuno,>, ya que en la maniobra
del  cambio de agujas la velocidad
del  tren debfa ser de 30 kilómetros
por  hora y fue de 137 kms/hora, lo
que  provocó  el  descarrilamiento.
El  ministro  señaló que  todavía no
se  conocen  las  razones  de  este
exceso  de velocidad, que es lo que
están  intentando  aclarar  técnicos
de  Renfe y  el Juzgado de Instruc
ción.  Deben averiguar  si  se trató
de  un  error técnico  o  humano.

 ¿Es  exagerado conducir un
 tren a 137 kms. por hora? En

absoluto.  La velocidad  de un tren
la  marcan dos baremos, según los
especialistas  consultados: el esta
dode  lasvíasen un tramo determi
nado  y  el tipo de tren que se con
duce.  En concreto,  la locomotora
252  de  Siemens tenía  autorizado
circular  en  ese tramo  cercano  a
Huarte  Araquil  a  140  kilómetros
por  hora, en  condiciones  norma
les:  es decir, si contaba con autori
zación  para hacerlo y  las señales
junto  a la vía indicaban «vía libre».

 ¿Quién marca  la  velocidad
tV  del  tren?  La  velocidad del
tren  está determinada por un libro-
cuaderno  que  el  maquinista  del
tren  recibe antede  iniciar su reco
rrido  y  que  se denomina  común
mente  «Itinerario» y,  desde hace
poco  tiempo,  «Libro  horario».  En
ese  texto  va  especificado,  entre
otras  cosas, si el trayecto que debe
recorrer  el convoy discurre por vía
doble  o única, si está electrificada,
los  trenes  con  los  que  se  va  a
«cruzar» donde  tiene  que  realizar
paradas obligatorias y  la velocidad
máxima  en cada tramo.  Los libros
se  modifican  cuando  se produce
un  cambio de horario y, en caso de
obras  en  las vías, por  ejemplo, se
adjuntan  órdenes con  las indica
ciones  de limitaciones  temporales
de  velocidad.

 ¿Existe un tacógrafo que gra
 ba  la  velocidad del tren  en

todo  momento? Sí. El equivalente
al  tacógrafo en un tren se denomi
na  «Cinta Telok», y  registra las va
riaciones  de velocidad,  el perfil  de
la  vía  y  el  kilómetro  en  que  se
encuentra  el  tren.  Aunque  no  lo
han especificado, cuando el minis
tro  ha  afirmado  con  rotundidad
que  el tren viajaba a 137 kms/hora
es  que  la  «Cinta  Telok»  ha  sido
analizada  por  los técnicos.

.  ¿Tenía previsto el «Miguel de
 Unamuno» parar  en  Huarte

Araquil?  No.  El tren  accidentado
no  tenía previsto realizar parada en
Huarte  Araquil,  por  lo  que  dete
nerse  ahí  no venía recogido  en el
«Itinerario».  El retraso acumulado y
la  necesidad de «cruzarse» (dejar
la  vía libre)  con el Regional Vito
ria-  Pamplona-Castejón  obligaron
a  la  Gerencia Operativa de  Renfe
en  Miranda  de  Ebro —de quien
depende  Navarra—, a  señalar  y
autorizar  esta parada no  prevista.

 ¿Fue lógico hacer el cruce de trenes  en  Huarte  y  no  en

Echarri?  Ferroviarios consultados
por  este  periódico  consideran

acertadaesta  decisión.  El «cruce»
del  diurno  Barcelona-Irún  con el
regional  Vitoria-Pamplona-Caste
jón  se  hace  con  regularidad  en
Echarri  Aranaz si ambas unidades
cumplen  su  horario  previsto.
Como  el  «Miguel  de  Unamuno»
iba  retrasado  es  lógico  suponer
que  no se quisiera forzar también
un  retraso  en  el  Regional,  dete
niéndolo  en Echarri hasta que lle
gara  el  diurno.  Se optó  por  hacer
avanzar  al  regional y  darle priori
dad  de  paso  en  Huarte.  El  tren
accidentado  debía llegar primero a
Huarte, apartarse de la vía directa y
salir  de la estación una vez hubiera
pasado  la  unidad  con  destino
Pamplona  y  Castejón.

 ¿Los cócteles molotov contra
‘F  la estacion de Echarri Aranaz
tuvieron consecuencias en el acci
dente?  Han sido  descartadas por
las  máximas autoridades navarras
y  del  Gobierno  central.  A  la  pre
gunta  de  si  el  citado  cambio  de
agujas  debió efectuarse en Echarri
Aranaz  y  por  las  razones que  lo
impidieron,  Arias Salgado comen
tó  en  rueda de  prensa que estas
modificaciones  de lugar obedecen
a  motivos  técnicos,  «probable
mente  exigencias del tráfico ferro
viario», que se producen «con cier
ta  frecuencia»  y  por  ello  los
maquinistas,  cuya profesionalidad
destacó,  «están acostumbrados. Es
algo  que  no  constituye  una  cir
cunstancia  excepcional».

Francisco  Javier  Ansuátegui,
delegado  del Gobierno en Navarra,
también  dejó claro que en la esta
ción  de  Echarri Aranaz no  había
daños  en las instalaciones que hu
bieran  podido conllevar un cambio
en  el sistema. En concreto  señaló,
en  respuesta a  algunás  informa
ciones,  que durante el fin de sema
na,  en los incidentes  habidos por
la  muerte del presunto etarra Josu
Zabala,  se arrojaron varios cócteles
molotov  incendiarios, pero «no re
percutieron  en la estación», recal
có.

j-:  ¿Cómo se comunica al  con
‘‘  ductor de un tren una parada

no prevista? Exclusivamente por el
sistema de señales situado junto  a
las  vías.  Según  especialistas, en
algunas  ocasiones se suele llamar
por  teléfono a los maquinistas para
comunicarles  las  modificaciones,
o  se les remite un «telefonema» —

aparato  similar al fax— pero no es
lo  habitual.  Se  da  muy  poco  el
caso  porque  los profesionales de
Renfe están muy acostumbrados a
realizar  continuas  modificaciones
en  sus  «Itinerarios»  para  ganar
tiempo  o  superar imprevistos.

:?L  ¿Qué señales se encuentra el
 conductor de un tren antes de

entrar  en la  estación de Huarte
Araquil?  El  conductor  sabe  dos
kilómetros  antes de llegar a la es
tación  si puede continuar  su mar
cha  a la velocidad del «Itinerario» o
debe  reducirla y, a lo mejor, parar.
Unos  2,2 kilómetros  antes se en
cuentra  con  un  poste que  indica
las  tres posiciones de «señales de
avanzada»:
Li  vía libre: permite al maquinista
continuar  con  la velocidad  que le
marca  el  «Itinerario».
Li  anuncio  de precaución:  obliga
a  reducir  progresivamente la velo
cidad  hasta los 30  kms./hora.
Li  anuncio de parada: le obliga a
detener  el  tren.

Si  se encuentra con el segundo
y  tercer caso tiene una distancia de
1,8  6  2  kilómetros  aproximada
mente  para seguir  las  instruccio
nes,  en lo que se denomina «dis
tancia  de frenado».

A  unos  200  metros  antes  del
cambio  de agujas, se encuentra un
segundo  poste, que marca las (<se
ñales  de entrada»  a  la  estación.
Tiene  tres  posiciones  y  comple
menta  la información recibida por
el  maquinista  en  las «señales de
avanzada».
Li  vía libre:  indica que el tren que
no  tiene  previsto  detenerse en  la
estación  puede entrar con la velo
cidad  marcada en su  Itinerario.
Li  anuncio  de  parada:  Sabe que
puede  cambiar de vías mediante el
cambio  de  agujas  y  debe  haber
ajustado  su velocidad  a un máxi
mo  de 30  kms./hora.

Li  parada: Obliga a detener el tren
allí  mismo,  antes de entrar  en  la
estación.

4.  ¿Qué indicaban las señales?
 Oficialmente,  se  desconoce.

Si  se trata de un error humano, es
clave  saber qué  indicaban las se
ñales  para determinar posibles res
ponsabilidades  por  el  accidente.
No  obstante, el presidente de Ren
fe,  en  las primeras horas  tras el
accidente,  afirmó  que las señales
indicaban  al maquinista que debía
haber  reducido  la velocidad  a 30
kilómetros  para entrar en  la esta
ción  de  Huarte Araquil.

4•  ¿Existe un sistema que regis
V  tre  la  posición de las seña-
les?  No en el sistema manual que
existe  en  Huarte Araquil.  Sin em
bargo,  personas especializadas en
asuntos  ferroviarios han señalado
que  en estas situaciones de acci
dente,  este tipo  de datos  son los
primeros  que registran los equipos
de  investigación, a la vez que pre
cintan  todos  los indicadores.

.  ¿Puede desviarse el tren y no
:-  reflejarse en las señales? Fe
rroviarios  consultados  dicen  que
no  es posible  este tipo  de «encla
vamiento».

La  maniobra en todas  las esta
ciones  es siempre la misma: prime
ro  se mueven las agujas (es decir,
se  desvían los  raíles para que el
tren  cambie  de  vía),  después se
conectan  las señales de avanzada
y.  por  último,  la  de  entrada.  El
sistema  de agujas es muy comple
jo  y  está  interconectado,  ya que
exige  la  utilización de unas llaves
que  se introducen y liberan otras a
su  vez,  lo  que  impide  maniobras
contradictorias.

Es  decir,  no  se puede  abrir  la
señal  de  «vía libre»  si  tienes los
raíles  desviados.  «No  te  puedes
equivocar  aunque quieras», señaló
un  ferroviario.

En caso de error, si se produce,
o  si una piedra bloquea el cambio
de  agujas, en los postes se colocan
las  señales que  exigen detener el
tren.

f.  ¿Es un buen sistema la seña
 lización manual? Es, con di

ferencia,  el sistema menos seguro
de  los existentes, según todos  los
ferroviarios  consultados, porque lo
fía  todo  a que el  maquinista y  su
ayudante  vea las señales que pre
viamente  el  jefe  de  estación  ha
marcado  moviendo  el sistema de
agujas  manualmente.  Existe  un
sistema  de  señales luminosas —

equivalentes a los semáforos de las
ciudades,  que  combina  colores
verdes, amarillos y rojos— y tienen
mayor  visibilidad.  En algunos ra
males  se utiliza el sistema electró
nico  CTC (Control de Tráfico Cen
tralizado)  y  permite  desde  una
mesa  controlar  todos  los  movi
mientos  de los trenes. Es el que se
utiliza,  por  ejemplo, en los metros
suburbanos  de  las ciudades.

El  sistema  más reclamado  por
los  trabajadores  de  Renfe es  el
sistema ASFA, implantado en gran
parte  de la red, pero no en Huarte
Araquil.  Tiene  un  dispositivo  de
balizas y  si el tren pasa por ellas a
una  velocidad superior a la marca
da  por  la señalización emite  una
señal  acústica  y  luminosa  en  la
cabina  del  maquinista que obliga
al  conductor  a, en tres segundos,
reducir  la velocidad.  Si por lo que
sea  no  se corrige,  bloquea auto
máticamente  el  tren,  le  quita  la
energía  y  lo  detiene. Además, el
sistema  ASFA registra  las indica
ciones en todo momento, determi
nando  con absoluta seguridad los
posibles  errores.

4’  ¿Se ha implantado el sistema
“‘  ASFA en Navarra? Sí. Está en
las  estaciones de Pamplona, Gari
noam  o  Biurrun-Campanas, en el
trayecto  de Echarri-Aranaz a Alsa
sua  y  de  Castejón a Zaragoza.

4..  ¿Está en buenas condiciones
»  la vía que lleva a Huarte Ara
quil?  Según  los ferroviarios  con
sultados,  el trazado es adecuado y
se  revisa con frecuencia al ser una
zona  húmeda, lo  que puede  pro
vocar  «baches». «La vía es buena»,
señaló  un  maquinista.  La  única
pega,  que no ha sido desdoblada.

a;

JAVIER  SESMA

Numerosos  medios informativos españoles y extranjeros acudieron a Huarte Araquil para cubrir la mayor tragedia ferroviaria de los últimos diecisiete años.



Acudieron  35
ambulancias,  equipos
de  tres  parques  de
bomberos,  policías  y

psicólogos

Cerca  de  300  personas,  entre
equipos  sanitarios,  bomberos  y
policías  participaron  ayer  en  las
labores  de  rescate,  asistencia  y
traslado  de  las víctimas  del  acci
dente  de  Huarte Araquil.  Los res
ponsables de protección  ciudada
na  del  Gobierno  de  Navarra  se
mostraban  ayer  satisfechos  de
cómo  se habían desarrollado  las
labores  de  urgencia:  los  traslados
se  realizaron  de  forma  rápida  y
ninguno  de  los  heridos  falleció
mientras  era conducido  a los cen
tros  hospitalarios.

Dos factores ayudaron decisiva
mente  a que todo  el dispositivo  se
cumpliera  eficazmente:  el  lugar
donde  ocurrió  el  accidente,  entre
la  autovía de la Barranca y la trave
sía  del  pueblo,  que  permitió  que
las  ambulancias llegaran con faci
lidad  hasta el tren descarrilado; y el
hecho  de que el suceso coincidie
ra  con el día de la operación retor
no,  cuando hay más agentes poli
ciales  y  equipos  sanitarios
preparados  para  posibles  urgen
cias.  De hecho, uno  de los prime
ros  avisos del suceso procedió del
helicóptero  del Gobierno de Nava
rra,  que  vigilaba  desde el  aire el
desarrollo  de la circulación  por las
carreteras  del norte de la Comuni
dad  Foral y desde el que vieron la
polvareda  que causó el descarrila
miento.

Las  19.43

A  las 19.43  horas la llamada de
un  vecino de Huarte Araquil, resi
dente  cerca  del  apeadero  de  la
localidad,  marcaba la voz de alar
ma  en  Sos  Navarra, la central de
coordinación  de urgencias del Go
bierno  Foral. «Ha descarrilado un
tren  de pasajeros», decía escueta y
textualmente  la comunicación.

Poco  después  se reprodujeron
los  avisos: pocos minutos después
de  ocurrido  el  suceso  llegaban

-     agentes de  la  Guardia  Civil  de
Huarte  Araquil;  unos cinco  minu
tos  después  del  primer  aviso  el
helicóptero,  alertado por la polva
reda,  logró  llegar hasta el lugar del
accidente  y dio informaciones más
precisas  sobre el alcance de la tra
gedia:  «desde el aire pudo informar
de  que los vagones estaban volca
dos  y  que lo que se podía ver era
impresionante»,  señalaba ayer Ra
fael  Gurrea, vicepresidente del Go
bierno  Foral y  consejero de Presi
dencia.

Finalmente  no fue preciso movi
lizar  ningún  equipo  sanitario que
no  estuviera el  lunes de  guardia.
Eso sí, Sos Navarra, a través de sus
equipos  de  comunicación,  puso
en  alerta a buena parte de los mé
dicos,  los  bomberos, las ambulan
cias y  los policía  de la Comunidad
Foral.  «Todos  los  médicos  y  los
A  TS que trabajaban en los centros
de  salud  de Irurzun,  Alsasua, in
cluso  de Pamplona, fueron envia
dos  a HuarteAraquil»,  explica Pat-
xi  Fernández Elizalde, director del
Servicio  de Protección Ciudadana

-     y responsable de  Sos Navarra.
Simultáneamente,  Sos Navarra

avisó  a  las ambulancias disponi
bles.  En total,  fueron  35  ambu

Rafael  Gurrea, consejero de pre
sidencia  del Gobierno de Nava
rra,  destacó  la  eficacia  con  la
que  se realizaron las operacio
nes de urgencia. «Creo que todo
salió  bien,  aunque  desde luego
se  puede  mejorar. Ahora  hare
mos  análisis de cómo se ha de
sarrollado  todo para ver los po
sibles  fallos», explicaba. Gurrea
hacía  hincapié  en  los  factores
que  hicieron  más fácil  el  buen
desarrollo  de todo el dispositivo:
«e/lugar  era propicio por su cer
canía  a  la  autovía  y  al  ser  la
operación  retorno.  ya  había
todo  un  dispositivo  en  alerta.
Ambas  circunstancias han per
mitido  que se ahorraría un tiem
po  precioso en los traslados más
graves».

No  obstante,  el consejero se
refería  que todo  el proceso «ha
sido  bien pensado y la gente ha
sido  eficaz. Se han enviado re
cursos  de acuerdo a las necesi
dades  y  se ha  demostrado una

eficiencia  de los servicios sani
tarios.  Además  se ha  utilizado
todo  el equipo avanzado de Sos
Navarra,  quizá sobrante  en cir
cunstancias  normales, pero que
se  ajusta a estas catástrofes».

Por  su parte, el director gene
ral  de Interior, Alfredo González,
valoró  positivamente el proceso
de  evacuación y atención de los
heridos.  «Sin duda habrá habido
fallos,  pero  en  su  conjunto  el
plan  ha funcionado  bien.  Todo
el  asunto se ha resuelto relativa
mente  rápido y  la gente ha tra
bajado  con  eficacia».

Patxi  Fernández, director  del
servicio  de Protección Civil,  re
saltaba  que  en  Navarra «no se
había  producido  nunca  nada
parecido  y  no  teníamos  expe
riencia.  Se habían realizado sólo
planteamientos  teóricos y simu
lacros,  que  ahora  han  servido
para  que en  un  caso real todo
funcione  mejor».

lancias,  pertenecientes  a  DYA,
Cruz  Roja, instituciones  privadas,
servicios de urgencia del País Vas
co,  etcétera.  Incluso  acudió  a
Huarte  Araquil  una ambulancia de
la  empresa Volkswagen  Navarra.
El  director  del servicio  de  Protec
ción  Ciudadana hizo hincapié no
obstante  en que  las primeras ayu
das  llegaron de parte de los veci
nos  de la localidad. «Atendieron a
los  heridos hasta que llegaron  las
ambulancias,  después proporcio
naron mantas, locales, etcétera. Ya
al  final,  cuando  todo  estaba  ya
controlado  y  habían  llegado  las
ambulancias, precintamos los alre
dedores  del tren.  Ya entonces, de
masiada  gente,  más  que  ayudar.
molestaba».

Orden

En  una  catástrofe de  estas ca
racterísticas,  nadie toma el mando
en  los primeros momentos. «Todo
e/mundo  conoce su responsabili
dad  y la parcela en la que tiene que
trabajar.  De esta forma, ya desde el
principio.  los bomberos se dedica
ron  especialmente  al  rescate  de
heridos;  las  asistencias sanitarias,
a  estabilizar  a  los  lesionados  y
trasladar/os  a  centros  hospitala
nos,  y la Policía Foral y la Guardia
Civil,  a regular  el  tráfico»,  mani
fiesta  Fernández. Mientras se su
cedían  los traslados, en  el centro
de  coordinación  de  urgencias se
habilitó  una sala con cinco opera
dores  para facilitar  información  a
los  familiares  de  las  víctimas.
Cuando  los heridos iban llegando
a  los centros hospitalarios, las ne
cesidades  fueron  otras:  «Si  tuvi
mos  que  movilizar  psicólogos  y
psíquiatras;  forenses,  funerarias,
grúas  de  un  tonelaje  adecuado
para  levantar los  vagones y  com
probar  si había más atrapados, et
cétera», en u mera Patxi Fernández.
Para  realizar  estas gestiones,  el
equipo  informático de Sos Navarra
cuenta  con  un  importante banco
de  datos  en  el  que  aparecen las
formas  de localizar a médicos, ser
vicios  de  urgencias, psicólogos y
cualquier  equipo  que  pudiera ser
imprescindible  en  un  suceso.

DIARIODENAVARRA
Miércoles, 2 de abril de 1997

Traslados y
hospitales

El  traslado del cerca del cen
tenar  de heridos que se regis
traron  en  el  accidente exigía
que  ninguno de los hospitales
quedara  colapsado.  Además
era  importante que los pasa
jeros  del tren que sufrían heri
das  que  requerían una aten
ción  más  urgente  fuesen
trasladados  en  primer  lugar.
En  esa  situación,  entró  en
funcionamiento  la  estrategia
del  triaje, elaborada en el Plan
de  Emergencias de  Navarra
que  fue  aprobado  el  pasado
año.

«Enviamos  en los primeros
momentos  al médico  que ac
túa  de  coordinador  en  Sos
Navarra.  Tomás Belzunegui.
para  que pudiera hacer el tria
je  de forma apropiada», expli
ca  Patxi  Fernández. El triaje
es el método que da prioridad
al  traslado  de  unos  heridos
antes  de otros. «Alll el médi
co  coordinador  divide  a  las
víctimas. Los muertos eran los
últimos  en  ser  trasladados.
Los  heridos  que  podían  ser
estabilizados  en  el  lugar  de
los  hechos eran atendidos por
los  servicios  médicos  en
Huarte  Ata quil  antes  de  su
traslado.  Los leves eran tam
bién  trasladados más  tarde.
Los  que requerían una  aten
ción  hospitalaria  inmediata
eran  los primeros en ser tras
ladados:  con  ellos  en  cada
ambulancias  iba  un  médico
que  les atendía hasta su in
greso»,  explica  Fernández.

La  Policía Foral, la Guardia
Civil  y  la Policía Municipal  se
encargaron  de facilitar  la  la
bor  de  las  ambulancias:  se
cortó  uno de los carriles de la
autovía  para  que  estos
vehículos  pudieran usarlo  en
exclusiva,  se desvió el tráfico
por  la carretera antigua y  en
Pamplona  se cortó  el tráfico
por  los lugares por lo que se
sabía que iba a pasar una am
bulancia.

«Por  otra parte, intentamos
que los traslados fuesen equi
tativos  y  que ningún  hospital
quedara  colapsado.  Sos Na
varra estaba en comunicación
constante  con  las ambulan
cias  y  con los hospitales,  de
forma  que sabíamos constan
temente  la gravedad de cada
trasladado  y las posibilidades
de  cada centro.  Creo que  al
final  salió todo bastante bien:
el  Hospital  de  Navarra  y  el
Virgen  del Camino recibieron
un  número similar de heridos
y  los  heridos  menos  graves
fueron  desviados a otros cen
tros  médicos»,  relata  Patxi
Fernández.

El  jefe  operativo  de  los
bomberos,  Joaquín  Ganuza,
también  resalta la importancia
de  establecer prioridades. «Al
principio,  siempre hay con fu
sión.  Las personas que están
ilesas  deambulan por el lugar,
confundidos  y  con “shocks”.
Hay  que  saber  lo  que  debe
hacerse primero. la atención a
los  heridos más graves, dejar
para  el  final  los  muertos  y
acabar  con  otras  labores,
como  las grúas».

Por  otra  parte, hubo mate
rial  sanitario  sobrante: «todas
las  ambulancias  están  bien
equipadas  y  hubo  sueros,
vendas  y  material  de  sobra.
Incluso  rechazamos  ofertas
de  ayuda»,  especifica  Patxi
Fernández.

Unas  300 personas asistieron a
las  víctimas del descarrilamiento

Equipos  sanitarios de distintas asociaciones se  movilizaron tras el  suceso.
IVAN  BENITEZ

IVAN  BENITEZ
Los  heridos  fueron  visitados por  el  ministro de  Fomento y  el  presidente del
Gobierno  de Navarra.

Valoración positiva
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se  produjo
•  El Juzgado  de  Instrucción investiga si
el  descarrilamiento del  tren  «Miguel de
Unamuno»  se produjo  por  un  fallo humano

el  accidente
rn

La velocidad excesiva con que el
C     tren «Barcelona-lrún» entró en la

estación de Huarte-Araquil con la
intención de cruzarla sin detener
se. a  pesar de que el control de
Rente habla previsto que fuera re
tenido  unos minutos en una vía
alternativa, fue la causa del acci
dente que ha provocado 1 8 falle
cidos  y  cerca de un centenar de
heridos, según confirmó ayer el
ministro de Fomento, Rafael Arias
Salgado.

El  tren «Miguel de Unamuno»,
que circulaba a 137 kilómetros por
hora. «chocó» literalmente a unos
200  metros de la estación contra el
cambio de agujas, el cruce entre la
vía  principal y  el desvio al arcén
del  edificio  de la. estación. Este
sistema de ralles «introduce» por el
interior de las vías otras; las ruedas
resbalan y  hacen que el convoy
cambie de camino. Esta operación,
rutinaria pero algo delicada, exige
que  el convoy no supere en nin
gún  caso los 30  kilómetros por
hora.

Las ruedas de la locomotora —

que  arrastraba cuatro vagones—
aguantaron el impacto, y también
el  primer co
che,  que con
tinuó  su cami  ______________
no  hasta
acabar frenado
cerca de la es
tación, aunque
ahí  también se
salió de la via.  y

-       Los coches se
gundo y terce
ro dejaron vio
lentamente las
vías tras el im
pacto  —agra
vado  por  el
«efecto  acordeón», que castiga a
los  vagones centrales—, cayeron
sobre las traviesas de piedra o ma
dera y las fueron sajando mientras
avanzaban a trompicones antes de
volcar  por su derecha. La mayor
parte de las víctimas del suceso se
encontraban ahí.

El  cuarto vagón quedó cruzado
junto  a las vías después de romper
los  amarres con el tercer coche y
muchos de sus ocupantes salieron
ilesos.

Cruce  con el  «Vitoria-
Pamplona»

El diurno «Miguel de Unamuno»
se cruza a diario con el tren Regio
nal  Vitoria- Parnplona-Castejón a
la  altura de la estación de Echarri
Aranaz. Como sólo existe una vía.
es obligado que uno de los trenes
se detenga y se introduzca en una
via  secundaria para dejar libre la
principal.

El retraso acumulado por el tren
procedente de  Barcelona —unos
1 2 minutos—, hizo que el control
de Rente —situado en Miranda de
Ebro— decidiera que el cruce se
realizara en la estación anterior. En
vez  de  Echarri Aranaz, en la  de
Huarte Araquil, donde el convoy
accidentado no se detiene habi
tualmente.

Conocer  si  la  señalización de
este cambio se hizo correctamente
y  si el maquinista era consciente
de  la modificación son dos de las
claves de la investigación, tanto la
que  realiza Rente como la abierta
por  el Juzgado de Instrucción.

La  velocidad autorizada al tren

—de  no haber sido obligado a de
tenerse— es de 140 kms/hora, se
gún  el reglamento ferroviario. La
misma normativa obliga a reducir
la  velocidad a 30 kms/hora para
hacer el desvío a la estación. El
tren  siniestrado circulaba a  1 37
Kms/hora en el momento de pro
ducirse el accidente.

Exceso de velocidad

El  ministro de Fomento, Rafael
Arias  Salgado, reiteró que «todos
los  indicios  determinan un exceso
de  velocidad» como causa del ac
cidente  del  diurno  «Miguel  de
Unamuno» y subrayó que «queda
totalmente  descartada» la hipóte
sis de que el siniestro hubiera po
dido deberse a un atentado terro
rista.

El ministro indicó, sin embargo.
que  todavía no se  conocen las
razones de este exceso de veloci
dad,  «aunque  está perfectamente
registrado  en  el  ordenador», refi -

riéndose sin duda al tacógrafo de
nominado «cinta Telok» que todos
los  trenes tienen en la cabina.
Miguel  Corsini. director de Ren

fe, fue más ex-
_____________  plicito  que  el

ministro  en
sus  primeras
declaraciones
al  llegar  a
Huarte  Ara
quil.  a las 5 de
la  madrugada
del  martes. Allí
señaló textual
mente: «La lo
comotora  ha
rebasado  una
señal  por  la
que  tenía  que

pasar  a 30  kilómetros por  hora a
137».  Y recalcó: «Por supuesto, se
avisé  con las seña/es al maquinista
que  el  tren tenía que  cambiar de
vía».  De ser así, se descartaría un
error de los responsables de la es
tación  de Huarte Araquil.

El  máximo responsable de  la
empresa estatal añadió a  conti
nuación  que «las causas de  ese
exceso de velocidad todavía no las
sabemos,  ya  que  estamos  pen
dientes  de  las  correspondientes
inspecciones  y  los  análisis técni
cos  de la  vía y  la locomotora».

Determinarlas corresponde aho
ra a la juez, que debe aclarar si se
produjo  un fallo humano —en el
caso de que el maquinista no se
percatara de que debía parar en la
estación y,  por tanto, reducir la
velocidad  del  convoy— o  fallos
mecánicos —por ejemplo, que las
señales no funcionaron e indica
ron  al maquinista que mantuviera
la  velocidad, que las vias estuvie
ran  mal ajustadas, que las agujas
se  colocaran incorrectamente, et
cétera.

Las especulaciones se han dis
parado ya que, según fuentes no
confirmadas oficialmente, el  ma
quinista declaró a la Guardia Civil,
nada más producirse el accidente
que tenía «vía libre», es decir, que
las señales indicaban que no debía
parar en Huarte Araquil, por lo que
iba  a  la velocidad correcta, algo
menos de 140 kms/hora, que le
marca su libro  de ruta.

Las señalización junto a las vías
es  la forma normal por la que el
maquinista de un tren conoce las

paradas no previstas en su plan de
viaje.

Siempre  según versiones no
confirmadas oficialmente, el  jefe
de  estación habría declarado —en
abierta contradicción con el ante
rior  testimonio—, que había colo
cado  las señales de forma que el
tren  debía haber comenzado a re
ducir velocidad dos kilómetros an
tes de llegar a Huarte y situarse en
los  30 lçms/hora a  la altura del

cambio de agujas.
Fuentes cercanas a la investiga

ción señalaron ayer que las señales
situadas a 200 metros de las agu
jas  y a 2 kilómetros de la estación
indicaban al convoy que debía re
ducir  velocidad  hasta  los  30
kms/hora, según las primeras con
clusiones. No obstante, será el juz
gado el que determine finalmente
las causas exactas que han moti
vado  el descarrilamiento.

J Parte final del
descarrIlamiento.
La  máquina y el
primer vagón si
guen en la vía, aun
que  no sobre los
railes.
El  segundo y el
tercer vagón vuel
can tras salirse en
el cambio de aÇ:s
hacia la vía mi4iía.
El  último vagón
queda cruzado en la
vía,  ]usto en e1
cambio de agujas;1]

REDUZCA GASTOS
EN  GESTION;0]
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Saber  si  la  parada
en  Huarte  Araquil
estaba  señalizada

si  el  maquinista
lo  sabía,

claves  de  ¡a
investigación;1]

SENALES DE AVANZADA;0]

Exceso de velocIdad.
El tren pasa las seiales de aviso
a 137 km/ti cuando debía ir a 30
kni/h para entrar en el cambio de
aauias,


